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CAPÍTULO PRIMERO: MÉTODO FORMATIVO

I. MÉTODO

A. Desde el formador

1. Formación para la libertad

        En este apartado seguimos a Amedeo Cencini
. Él sostiene que un proyecto es formativo cuando dispone de un método específico expresamente escogido para un objetivo concreto. Ese objetivo está indicado en Vita consecrata 66, y sostiene que el hombre nuevo es un hombre "auténticamente libre", que por tanto exige que se le forme en la libertad.

      Si lo que la formación persigue es la configuración con los sentimientos del Hijo, es evidente que el proceso educativo no puede ser sino una verdadera y propia formación para la libertad. Si lo que se persigue es formar el "corazón" en el sentido bíblico y pleno del término, no hay más camino que el de la libertad, porque es claro que al corazón no se le puede obligar, pero sí se le puede y debe educar para que primero sea capaz de descubrir qué grande es la llamada y qué bella la respuesta, y para que luego tenga fuerza para responder con la libertad con la que Cristo respondió la Padre en donación total.

    La idea central es que en todas las fases del itinerario hacia la consagración hay que prestar alguna atención desde el punto de vista educativo al problema de la libertad, que primero es "liberada de" todo lo que la ahoga e inhibe, luego es "edificada sobre" un cimiento sólido y finalmente  es "realizada y orientada" según una perspectiva bien definida.

   Si el modelo teológico-antropológico del proceso formativo son los sentimientos de Cristo en su kénosis de donación al Padre, es lógico que la formación en la libertad se base en el "modelo pascual", marcado por las tres fases del triduo: muerte, descenso a los infiernos y resurrección.

a. Libertad "de" - primero y segundo año -

       En primer lugar hay que ayudar a la joven a tomar consciencia de sus condicionamientos internos, conscientes e inconscientes. Es importante que entienda cuanto antes que la formación comienza justamente con este costoso proceso de conocerse a sí mismo, de identificar los propios monstruos y de aceptar las propias heridas, que de que su libertad comienza con el descubrimiento de sus propias esclavitudes.

    Hay, entonces, una muerte que afrontar: la muerte de los sueños de perfección. Es el momento de la "desestructuración", es decir, del cambio estructural y radical, de un modo de verse y obrar. Un momento difícil pero inevitable.

    En esta primera etapa es deseable que el objeto de discernimiento y verificación fuera no sólo la correspondencia ideal entre los valores de la joven y la virginidad consagrada, sino también - con más realismo - todo el cúmulo de debilidades e inconsistencias, inmadureces e infantilismos que hacen que la vocación sea menos auténtica, y menos libre la respuesta que se le otorga.

    Por eso en estos dos primeros años de formación, mientras se estudia como un objetivo anual, "la vocación de las vírgenes consagradas" - en el primer año - y "La virginidad para la fecundidad" - en el segundo año -, se insiste sobre todo en el método educativo, es decir, en "sacar fuera", hacer consciente la propia historia, las propias características personales y las propias inconsistencias, el propio pecado, a través de una lectura de fe de la propia vida pasada. Es como intentar hacer un viaje hacia el pasado y hacia el interior, acompañados por la luz de la gracia de Dios.

b. Libertad "en" - tercer y cuarto año -

      Una vez descubierto el falso cimiento sobre el que se ha pretendido edificar la vida, es el momento de echar el cimiento auténtico y de empezar a construir. Es un tiempo espléndido, en el sentido de que debería comenzar el contacto "experiencial" con Cristo Jesús como "mi Señor", como el maestro, el único que tiene palabras de vida y que puede decirme la verdad de mi vida, aquel sin el que vivir no es ya vivir. Tiempo también de lucha porque el hombre viejo aún no ha cedido terreno y el hombre nuevo es aún joven.

     Este es no sólo un tiempo de conocimiento, como en la fase precedente, sino de "experiencia", de sentir profundamente que ya no se puede evitar el "cara a cara" con aquel que le llama y abre su vida hacia horizontes nuevos.

     Lo decisivo es que la joven empiece a ver que puede edificar su nueva vida y su libertad "en Cristo" y que vea también que ser libre no equivale a ser independiente de todos y no tener ningún vínculo, sino a depender en todo de aquel a quien se ama y por quien se ha sido llamado a amar. Porque Él es la verdadera identidad de la joven, porque la joven llega a tener sus mismos sentimientos. Como Pablo "…ya no vivo yo, sino que es Cristo quién vive en mí" (Gal 2,20). Esta etapa de la formación, en realidad se prolonga durante toda la vida.

    En el tercer y cuarto año de formación hacia la virginidad consagrada, mientras se estudia la comunión y la misión en la Iglesia - 3º y 4º año sucesivamente -, se rezará básicamente una sucesión de temas con impostación psicológico espiritual, acerca de la vocación y misión cristiana y de la vocación universal a la virginidad. 

   A su vez, las candidatas ya llevarán un itinerario de oración diaria de tres o cuatro años, lo cual pone las bases - gracia mediante - de una "experiencia" de Dios tal, que les haga sentir que ya no pueden vivir sin Cristo, sin ese momento cotidiano de encuentro con él, que se prolonga en la vida. Esta necesidad de Dios es uno de los signos del paso a la contemplación, y la contemplación significa también una capacidad mayor de vivir de Cristo.

c. Libertad "para" - quinto año - 

     La mirada se amplía, la mente se abre a nuevos horizontes y el corazón se siente cada vez más atraído. 

      Se ha hecho una opción que ha cambiado la vida y ha de "extenderse a toda la vida y a todos los ámbitos de la personalidad. En la medida en que esta opción es confirmada por la existencia y por las pequeñas y grandes decisiones cotidianas, la libertad se va  transformando poco a poco en una gran riqueza de deseos y en la capacidad de asimilarlos a los deseos de Dios. Aumenta también la calidad porque se llama al corazón de la joven no sólo a amar a Dios, sino a mar ¡al estilo de Dios!. 

     La experiencia anterior, el contacto íntimo y profundo con Cristo ha sido algo extraordinario, pero esa experiencia ha de convertirse ahora en sabiduría. En sabiduría de vida, y no sólo en sensaciones y emociones, por vivas y profundas que sean, pero siempre episódicas y parciales. En algo así como en un nuevo sistema existencial.

     En este sistema, la experiencia espiritual de la nueva libertad en Cristo es cada vez más constante y total, dando origen a un nuevo modo de ser y obrar, de amar y sufrir. Es la libertad de ser pobre, casto y obediente; la capacidad de disfrutar del lujo de ser siervo, de lavar los pies a los otros sin sentirse humillados. Este es el auténtico hombre nuevo.

    En este año, mientras se prepara la consagración pública, total y definitiva de la candidata al Orden de las Vírgenes, se estudia la misión de la virgen consagrada en el mundo, en el cual evangeliza antes que nada con lo que es. Esta misión pide una sabiduría de vida que encarne lo que se reza y predica con el testimonio y la palabra. 

2. Educar, formar y acompañar
a. Educar: "edúcere", sacar fuera

      Educar significa sacar fuera o e-vocar la verdad de la persona, lo que ella es en su consciente e inconsciente, para que pueda conocerse y realizarse lo más posible. Es llevar a que la persona se conozca a sí misma, sea capaz de discernir la presencia de conflictos y la falta de madurez.  Es advertir las propias actitudes, sentimientos, motivaciones y las inconsistencias que hay en ellas. 

    Educar entraña sobre todo, llegar la raíz de las propias inmadureces y resolviendo las propias dificultades, adoptar una postura distinta, más consciente y responsable, cada vez menos dependiente y repetitiva.

   Dice Amedeo Cencini 
: Educar significa llevar al conocimiento de sí mismo y a la aceptación del otro. Es pasar de la sinceridad a la verdad, del descubrimiento subjetivo de lo que uno siente al descubrimiento objetivo de la propia realidad interior, del simple reconocimiento de los sentimientos de cada uno al coraje de llegar a las motivaciones que hay detrás de ellos e identificarlas. Es educar para la oración "en espíritu y verdad" (Jn 4,24), para la oración como lugar ideal donde la verdad sobre uno mismo resuena ante la verdad de Dios, donde el creyente puede contar a Dios "toda la verdad" (como la hemorroísa al verse descubierta), y al sentirse acogido, puede él también acoger a su vez a los demás y toda su verdad.

  Por eso para educar se usará el método que propone que propone este autor
, que para la formación humana y cristiana sugiere sanar la memoria afectiva con la memoria bíblica, a través de un proceso de oración personal con la Palabra.

     El autor hace notar que junto a la memoria de los acontecimientos, la persona posee de manera más o menos inconsciente, la memoria de las "emociones" o memoria afectiva. Dichas emociones influyen en el comportamiento presente de manera positiva o negativa según sean agradables o desagradables. Es bueno hacerlas presentes, traerlas a la memoria mediante un ejercicio adecuado.

    La memoria bíblica es más importante aún porque profundiza en la persona el sentido de identidad, y puede sanar las heridas presentes en la memoria afectiva. La memoria bíblica, ayuda desde la fe a profundizar la identidad de la persona. Como Israel recordaba creyendo y creía recordando, y uniendo las intervenciones de Dios descubría una historia de salvación, del mismo modo la persona a la luz de diversas categorías bíblicas - creación, pecado, éxodo, alianza, anunciación, viernes santo, domingo de resurrección, etc -, puede descubrir que su historia es también, como la del pueblo de Israel, una historia de salvación que Dios ha ido tejiendo con infinito amor. Nada ha sido casualidad, todo tiene un sentido, incluso lo que parecía negativo encuentra un significado nuevo en una lectura de fe.

    La memoria bíblica ayuda a sanar la memoria afectiva en lo que tiene de negativo. Por ejemplo, si descubrimos que Dios nos ha amado primero, que somos el fruto de una "Voluntad Buena" que ha querido que seamos, y que nos ha manifestado su amor a través de tantas personas que fueron para nosotros "bendición", pero que a su vez fueron instrumentos inconscientes e imperfectos de ese amor, la memoria bíblica nos ayudará a descubrir el amor de Dios por una parte, y a la vez, a perdonar a las personas en lo que tuvieron de imperfecto. También no ayuda a agradecer el bien que esas personas nos hicieron como instrumentos del amor de Dios. 

    Según Cencini, esta dimensión ha faltado muchas veces en el itinerario formativo, se comenzaba directamente de la "formación", del ideal que por carisma el sujeto debía alcanzar, sin ayudar a la persona a "sacar fuera" lo que ella es humanamente y desde la fe.

    Por eso el camino formativo que se propone para la candidata al orden de las vírgenes consagradas, tendrá sobre todo desde la oración, varios temas con impostación educativa, es decir, temas que invitan a rezar, a releer y escribir la propia historia a la luz de una categoría bíblica. Siguiendo una temática de historia salvífica, se intenta que la joven descubra cómo su vida es una historia personal de salvación, para que a la luz de la fe, crezca en el sentido de su identidad, tenga motivos vivos para agradecer tantas bendiciones de Dios y pueda sanar las heridas que en su historia humana haya sufrido. Este aspecto se remarcará sobre todo en los dos primeros años de formación.

b. Formar, asimilarse a una "forma"

     Dice Amedeo Cencini: No basta con educar, hay también que formar, proponer un modelo concreto, un nuevo modo de ser o una "forma" que constituye la nueva identidad del consagrado, lo que es llamado a ser, su yo ideal.

    Por lo tanto, si el "educar" es una ayuda para descubrir el "yo real", quién soy hasta hoy, el "formar" ayuda a descubrir el "yo ideal", es decir lo que estoy llamado a ser humana y cristianamente.

    Formar es en síntesis, presentarla forma de Jesucristo a la cual estamos asimilados desde el bautismo, pero que a su vez, estamos llamados a asimilarnos totalmente a través de un proceso formativo de asimilación personal de la gracia.

    Por consiguiente, si educar evoca la verdad del hombre, formar comporta una pro-vocación del mismo, una propuesta que exige dar el máximo de uno mismo y que revela, por tanto, hasta donde puede llegar cada uno.

    Para la realidad de una joven candidata al orden de las vírgenes consagradas, formarse será profundizar desde la oración y el estudio, el carisma vocacional ideal que propone el directorio y el camino a recorrer para realizar tal ideal.

c. Acompañar

    El educador-formador de que hemos hablado es un hermano mayor, tanto en la experiencia de la vida como en el discipulado, que se junta a un hermano menor para compartir con él un tramo del camino y de la vida, para que pueda conocerse mejor a sí mismo y el don de Dios, y para que pueda tomar la decisión de responder a él libre y responsablemente
.

   Dice también el padre Cencini que el acompañamiento tiene el estilo de Emaús, icono de todo acompañamiento en la fe. Pero es sobre todo, el estilo del Espíritu Santo. Es por lo tanto fundamental que el joven vea en el Espíritu Santo un amigo fiel, la memoria de Jesús y de su Palabra, Alguien que le llevará al pleno conocimiento de la verdad y a la sabiduría del corazón.

   La consciencia de que le "acompaña" el Espíritu y la alegría que ello le provoca, harán que la joven consagrada esté cada vez más dispuesta a que le acompañe una hermana mayor sin pretender que sea perfecta. Ya que quien se fía del Espíritu se fía también de sus mediaciones.

   Tres son las características esenciales del acompañamiento. La primera es compartir real y físicamente la vida. Para observar la conducta de alguien y llegar de ahí a sus actitudes, sentimientos y motivaciones es indispensable vivir con él y prestarle atención inteligente.

   La segunda característica es competencia y preparación del educador-formador. Porque si lo que pretende es acompañar a un hermano por los caminos del espíritu, además de tener sabiduría espiritual, debe conocer el corazón humano y las leyes de la evolución psicológica.

   Finalmente - dice Cencini - que acompañamiento viene de cum-panio, "el que comparte el pan". Acompañar a un joven a la consagración no es sólo conferir una dirección espiritual a su vida,  o enseñarle cosas o entablar una relación en un único sentido…es también hacer o celebrar una experiencia, siempre nueva e inédita por ser experiencia de Dios.

    El acompañamiento de las vírgenes consagradas se realizará a través del contacto frecuente con el Obispo diocesano y el sacerdote delegado por él, de los retiros mensuales, la dirección espiritual personal. 

   De acuerdo a lo que dice Amedeo Cencini, aplicado a esta experiencia, serviría que una o dos candidatas a la virginidad consagrada - las que más hayan hecho camino -, sean las moderadoras o coordinadoras del grupo, y acompañen con su testimonio y experiencia, como hermanas mayores, a las que comienzan el itinerario de preparación.

B. Desde el formando

       Se trata de ver los componentes de la disponibilidad formativa de parte del llamado
, en este caso las candidatas a la virginidad consagrada. Presupone que la formación no es un proceso en una sola dirección, mucho menos una imposición, ni una relación interpersonal en la que uno es activo y el otro pasivo. 

       Es un aspecto muy importante porque considera hasta que punto el formando puede ser impermeable - consciente o inconscientemente - a la formación. Por eso el joven, junto a un sincero deseo de consagrarse, debe descubrir que hay ciertas zonas oscuras que no dejan penetrar la luz, actitudes rígidas y hábitos arraigados que oponen resistencia a la propuesta formativa. 

1. De la docilitas a la docibilitas (la disponibilidad formativa) 

      La docilitas indica una actitud positiva de docilidad, de confianza hacia el formador, sin embargo corre el riesgo de canonizar una cierta pasividad en el formando, lo cual no es positivo. Por eso el autor prefiere usar el término docibilitas, porque expresa mejor la idea de un proceso educativo en el que el sujeto desempeña un papel activo que lo pone en condiciones de "aprender a aprender", es decir, de vivir en permanente estado de formación.

      Hay que considerar tres áreas: el área del yo actual, del yo ideal y del yo relacional, a las que corresponden los tres dinamismos pedagógicos de educar, formar y acompañar, que hemos visto más arriba..

      Lo que sigue, permite a la joven que está en formación, verificar el "coeficiente de disponibilidad formativa" que hay en ella.

a. La "verdad" del yo actual

       El joven comienza el camino educativo cuando empieza a conocer su realidad personal, sobre todo sus puntos fuertes y débiles, libres y no libres, aquello en lo que puede responder con un sí generoso a la  llamada y aquello en lo que aún está lejos del proyecto de Dios.

      Sobre todo es decisivo que conozca bien el área de su "inconsistencia central", en la que es especialmente vulnerable y que le es difícil controlar. Y deberá conocer las "raíces" de esa inconsistencia, que normalmente no se ven, "la función psicodinámica" - el papel que desempeña en el equilibrio psíquico o la necesidad a que responde o que gratifica - y "las consecuencias" en las relaciones con los demás, con Dios y consigo mismo, en la vida comunitaria y apostólica, ahora mismo y en el futuro. Finalmente y sobre todo, deberá haber encontrado algunos "modos de obrar" que le hagan cada vez menos dependiente de esa inconsistencia. 

    Entonces se puede decir que se está realizando el proceso educativo y que se está realizando en la verdad, porque se está "sacando fuera" la verdad de la persona para que pueda conocerse y realizarse lo mejor posible.

    Hasta que uno no se conoce y no ha descubierto su zona débil y no libre, así como la forma de salir de ahí, se halla todavía en una situación pre-educativa.

b. La verdad del yo ideal

        En este nivel sólo es efectiva la formación si la persona conoce sobre todo sus puntos más fuertes y consistentes, en los que se pueda apoyar para tender eficazmente hacia el objetivo de su con-formación con Cristo.

       Pero la condición interior más fundamental es que el joven reconozca su identidad en ser como Cristo y en tener sus sentimientos, y en que empiece a sentirse fascinado por esa vocación.

      Hasta que la joven no se sienta libremente atraída por la belleza de Cristo y por ser como él, no se puede hablar todavía de formación en acto. Porque el fin del formar es proponer un modelo preciso, una "forma" que constituya la nueva identidad de la consagrada y que ella la experimente como tal. Y si esa forma son los sentimientos de Cristo, entonces de lo que se trata es de formarse en la libertad de dejarse atraer por la misteriosa belleza del Hijo para ser uno mismo.

    Hasta que no existe este punto de partida "místico" no se está aún en formación, sino que se es sólo una persona dependiente que cumple órdenes con poca convicción y sin pasión alguna.

c. La apertura del yo relacional

      El joven sólo está en el camino formativo si acepta ser acompañado por un hermano mayor. La condición básica es, entonces, el desarrollo del yo relacional, es decir, el abandono progresivo de las  barreras que cada uno levanta en torno a su persona como mecanismos defensivos que impiden comunicarse abiertamente y entregarse a otro.

     La formación es, en el fondo, un fenómeno relacional, y por tanto supone liberarse de estas barreras ante Dios y ante el hermano llamado a mediar, con su humanidad imperfecta, la acción modeladora divina. A éste es a quien el joven debe entregarse en un acto de confianza que nace de la fe.

    Pero docibilitas significa también disponibilidad para entrar en contacto con la realidad y con los otros en general, para aprender continuamente de la vida y de toda la gente. Entonces la formación se convierte en una especie de hábito que acompaña a la persona rejuveneciéndola sin cesar.

   En síntesis, quién a aprendido a aprender - y a dejarse formar -, seguirá aprendiendo de todos y durante toda su vida; quien no lo haya aprendido durante la primera formación, jamás lo aprenderá.

    El padre Cencini se plantea también, en qué se puede reconocer que no se está dispuesto a dejarse formar y responde con el punto siguiente. 

2. Del miedo a la non docibilitas (la no disponibilidad educativa)

        La distinción se da no sólo entre quien tiene un alto coeficiente de disponibilidad formativa y quien no lo tiene, sino también en el interior de la persona. En la personalidad de cada uno de nosotros hay aspectos más "educables" y otros menos.

       La causa fundamental de la "non docibilitas" es el miedo. Miedo que se tiene de lo que se pueda encontrar en el interior de sí mismo, miedo de las relaciones interpersonales, miedo de Dios y de su Palabra, de lo que Dios pudiera dar o pedir. Esto supuesto, veamos las características más importantes de la "no disponibilidad" educativa.

a) El yo extraviado (en el yo actual)

       Hay personas que en el camino educativo parecen haber perdido el contacto con su yo. Es como si no se conocieran o se conocieran sólo superficialmente. Puede, incluso, que no estén ni siquiera convencidos de que haya que llevar el análisis a los niveles más profundos de las motivaciones e intenciones.

      Es la típica persona que confunde la verdad con sinceridad y cree que para conocerse basta con la percepción subjetiva de las propias sensaciones. Así, vive lejos de su yo y de su verdad. No sabe bien cual es la parte más débil de su personalidad o se conforma con análisis superficiales como cuando, por ejemplo, tiene que confesarse, corriendo el riesgo de repetir siempre las mismas cosas hasta llegar a no sentir ni siquiera la necesidad de confesarse o de dirigirse espiritualmente.

     Este tipo de personas tiene muy claro que no está en absoluto dispuesto a iniciar un camino de conversión, no porque expresamente lo excluya, sino porque al haber perdido el contacto con su yo más verdadero ya no tiene motivaciones (¿para qué cambiar?) ni la fuerza necesaria para convertirse.

    A veces, este individuo con el yo extraviado presenta también una imagen un poco extraviada, no sabe bien lo que quiere; superficial en sus relaciones, no se arriesga a querer. Es una oveja extraviada que no se deja buscar ni permite que el pastor la tome en sus brazos; por eso no se deja corregir ni sabe ser misericordioso.

    Si el punto de partida de la educación es la conciencia de los propios límites, he aquí por qué este individuo jamás empezará a educarse.

b) El yo distraído (en el yo ideal)

   Mientras que en el "yo extraviado" lo que falta es el punto de partida en el proceso formativo, aquí lo que falta es el punto de llegada. 

    El "yo dis-traído" se da porque en la vida del joven hay algo que lo aleja de la auténtica atracción que debería sentir por su ideal, es decir, la identificación con los sentimientos de Cristo que no percibe como nueva identidad que sustituye a su hombre viejo, sino que en cierto modo convive con él en una especie  de doble identidad: una identidad oficial, abstracta (la imagen que cuido ante los demás), y otra secreta, ocultamente cultivada y preparada, que consume energías e intereses, sustrayéndolos de la que debiera ser la tensión central de la vida consagrada. (necesidades humanas no satisfechas)

   Tendremos un joven que es la negación del joven, es decir, frío y anémico, rígido y cada vez más desganado tanto en los estudios como en la oración, mediocre, pues en todo tira para atrás y es incapaz de entusiasmarse por lo bello.

   Por lo tanto, lo más lógico es que se cierre sustancialmente al proceso formativo y a la gracia de dejarse atraer por la belleza del Hijo, porque la formación se juega toda aquí, justamente en el encuentro entre verdad y libertad, cuando salta la chispa de la atracción por Cristo.

    Pero en este caso no salta absolutamente nada, y en lugar de la atracción lo que tendremos es la dis-tracción de una identidad desgarrada y contradictoria. Y en vez de la libertad de dejarse seducir por la belleza de Cristo, tendremos un "yo" muy alejado de su centro y de su verdad, que se busca compulsivamente a sí mismo sin encontrarse jamás. 

c) El "yo" acorazado (en el yo relacional)

     Lo contrario del yo en relación es el yo encerrado en sí mismo que tiene miedo a abrirse y todavía más miedo a entregarse a otro. Puede que este temor sea fruto de experiencias negativas del pasado o de heridas causadas por la relación.

     En medio del clima general de inestabilidad emotiva (que debilita la experiencia familiar), no es raro hallar hoy jóvenes completamente a la defensiva que parecen protegerse no se sabe bien de quién y a los que les cuesta extraordinariamente dejarse acompañar por alguien, y abrirse con confianza.

    Hay distintas formas de llevar la coraza. Están, por ejemplo, los tranquilos, tipos solitarios a quienes les parece que todo va bien y que no necesitan que nadie les acompañe; los perfeccionistas, falsos virtuosos sólo dispuestos a abrirse con un guía perfecto (que normalmente buscan en otro sitio); los latitantes, desconfiados que vagan un poco a lo lejos por que temen la confrontación; los peregrinos, tipos astutos que tienen muchos confidentes a quienes confían trozos distintos de su vida, pero a ninguno por completo; los impenetrables, personajes rocosos que se acercan a hablar porque no hay más remedio, pero que no permiten que nadie excave dentro de ellos y se oponen a quién lo intenta; los imperturbables, que parecen de goma, que se dejan escrutar, que en teoría parecen de acuerdo con las observaciones que se les hacen, pero que luego reenvían todo al remitente sin dejarse afectar lo más mínimo.

   Es evidente que con esta gente no cabe ninguna posibilidad de formación, porque ésta se basa en un pacto de mutua confianza. Además, la barrera defensiva obstaculizará también la relación con Dios, cerrando el corazón y la mente de la persona ante las provocaciones de la Palabra  y de la vida. 

Conclusión

   El coeficiente de disponibilidad formativa o carencia de ella depende de las actitudes del yo actual, ideal y relacional ante la provocación de la educación, de la formación y del acompañamiento. 

C. La oración personal como fundamento (cfr Directorio 59.78)

1. La necesidad de un itinerario permanente de "Lectio divina"

         "Para las vírgenes el ministerio de la oración es fundamental.

          El 'De virginitate', atribuido a san Atanacio, enseña: 

          'Día y noche no se aparte de tus labios la Palabra de Dios.

          Sea ocupación tuya la meditación de las Sagradas Escrituras"

         "La lectura orante de la Sagrada Escritura, íntimamente 

           relacionada con la Liturgia, es esencial para el crecimiento espiritual

          y requiere de una especial dedicación de tiempo cotidiano"

     ¿Porqué - como lo expresa el directorio del orden de las vírgenes  -, la "lectio divina" es fundamento de la vida espiritual de todo cristiano y con más razón, de la vida de una virgen consagrada?

     Hay autores contemporáneos 
 que a los cuatro aspectos tradicionales de la "lectura divina" le agregan cuatro más. Los aspectos tradicionales son: "lectio" - lectura atenta de la Palabra -, "meditatio" - desentrañar el significado de la Palabra para mí -, "oratio" - diálogo con Dios en base a lo meditado -, "contemplatio" - con el paso de los años, ese ejercicio cotidiano tiene como fruto natural lo que se llama "contemplación adquirida" y alguno autores distinguen de "contemplación infusa" -. Es decir es el fruto natural, gracia mediante, del ejercicio de oración cotidiana así realizado durante algunos años. Algunos autores sostienen que ese fruto comienza a darse aproximadamente después de los tres años de ejercicio continuado de la "lectura divina".

    Los cuatro aspectos nuevos que agregan los autores citados y otros, son: "consolatio" - que significa consolación o paráclesis y es una profunda alegría interior -; "discretio" - que es la capacidad de discernimiento que adquiere quien practica la lectura divina, ya que esta tiende a dar como fruto la "mente de Cristo", es decir, los valores evangélicos meditados se interiorizan y desde allí la persona juzga la realidad -; la "deliberatio" - es el escalón que sigue a la discretio e indica una elección evangélica concreta, sobre todo las elecciones religiosas en conformidad con el ser de Cristo -; finalmente la "actio" - es el obrar evangélico que sigue a la deliberación -.

   Lo dicho explica, aunque sintéticamente, que en la meditación cotidiana de la Palabra se gesta el deseo de vivir como Jesús, cuyo estilo se sintetiza en pobreza, castidad y obediencia, virtudes propias a las que está llamado todo cristiano pero especialmente las vírgenes consagradas. 

  Del discernimiento que es fruto de la lectio surge la necesidad de una ascesis como batalla contra el demonio, la carne y el mundo en cuanto se oponen a la configuración con Cristo. (cfr Directorio…76)

   Que esta oración es fuente de fraternidad es fácil de deducir; si dos o más, por la gracia bautismal y el ejercicio cotidiano de la lectura divina se van configurando con la mente, la deliberación y los gestos de Cristo, se encuentran entre ellos. Queda claro que la fraternidad cristiana no es una filantropía sino una sintonía interior cuyo fundamento es Cristo. La meditación cotidiana es uno de los medios más eficaces para llegar a esta sintonía con Cristo que hace hermanos a los que la practican. Por lo tanto, las jóvenes llamadas a integrar el orden de las vírgenes podrán tener la seguridad que en la oración personal está el camino para alcanzar una de las dimensiones fundamentales de su estilo; la comunión con las demás vírgenes (cfr Directorio …53).

    Que de esta oración - que se podría describir también con la definición teresiana; "Estar frecuentemente a solas, tratando de amistad con quién sabemos que nos ama" - surge la misión - sea como testimonio silencioso en los ambientes (cfr Directorio…65) o como evangelización explícita (cfr Directorio…42) -, también es fácil de deducir y se podrían encontrar muchos autores que comentan la conexión oración-misión. El cardenal Martini 
 explica bellamente el diálogo de Jesús con Pedro en el capítulo 21 de San Juan, y entre otras cosas dice que la misión genuina nace de la intimidad con Jesús. Es Jesús que, por amistad, confía a Pedro a "los que son suyos", para que "en su nombre", se haga cargo de ellos con amor y responsabilidad. Luego explica que si la misión no nace de la intimidad con Jesús, el riesgo es que el apóstol vaya en el propio nombre, con lo cual no solo las ovejas no reconocerán al verdadero Pastor, sino que la acción apostólica será infecunda, precisamente porque no es auténtica acción apostólica, y no es tal porque no ha brotado de la intimidad de la oración en la que se recibió el don del envío.

  Que la oración sea fuente del deseo de formación permanente - la cual es otra de las dimensiones fundamentales de la espiritualidad del orden de las vírgenes (cfr Directorio… 96) -,es una afirmación más gratuita pero no sin lógica. Si la formación permanente es una condición para vivir la fidelidad al propio carisma y si la oración tiene como cumbre la búsqueda y el cumplimiento de la voluntad del Padre, se puede decir que la oración es ya formación permanente, pero a su vez, es la que sensibiliza, mantiene vivo el deseo de agradar a Dios, de serle fiel. Eso hace que se pongan todos los medios, intelectuales, espirituales y pastorales para descubrir con más claridad y cotidianamente la llamada de Dios y responder.

   A su vez, este esquema de lectura divina en ocho puntos es una perfecta pedagogía de conversión, por que la lectura atenta, la meditación y el diálogo con Dios llevan a la persona a entrar en la mentalidad y los sentimientos de Cristo. La discreción o discernimiento, la decisión y la acción llevan a descubrir y a decidir el cómo poner en práctica en el aquí y ahora de cada día esa mentalidad cristiana. Dice el cardenal Martini al respecto:

             "La lectio divina constituye así la trama de toda la vida espiritual

               de la Iglesia, la raíz de la espiritualidad cristiana, y no exclusiva

               de una u otra espiritualidad. Una espiritualidad cristiana

               no basada en la Escritura difícilmente podrá sobrevivir 

               en un mundo complejo como el moderno, en un mundo difícil,

               aculturado, roto, desorientado. Sin el ejercicio de la lectio divina

               el cristiano tendrá siempre una fe infantil, separada de la vida"

       El objetivo de la espiritualidad de las vírgenes consagradas es poder vivir alianza con Jesús y la fecundidad en El. (cfr Directorio…34.67-70). La oración desarrollada en contemplación "capacita" para vivir "de" Jesús, porque - según el vocabulario de Orígenes
 -, desarrolla los "sentidos espirituales" que permiten, "ver", "tocar", "gustar"…espiritualmente al Verbo y vivir de El. Vivir de Cristo es lo que llena el alma y hace feliz, no hace falta nada más. Por esto también la alegría es una nota importante, es como el signo de que la convivencia con Cristo que plenifica se está dando realmente. Ese también es el mensaje evangelizador más importante que quisiera brindar esta propuesta: "se puede vivir de Cristo".

2. La contemplación como don, fruto  y objetivo de la lectura divina.

       El objetivo es entonces, vivir "de Dios". Ese poder vivir de Cristo, según los autores citados más arriba, se alcanza a través de un proceso que tiene una lógica concreta: la lectura divina cotidiana y perseverante desarrolla los "sentidos espirituales", esos sentidos espirituales permiten "ver", "tocar", "gustar" al Verbo de Dios, eso es la contemplación. La contemplación, entonces, es lo que permite vivir la alianza con Cristo en este mundo porque ayuda a captarlo de modo espiritual. La contemplación es la "visión de la fe" y el anticipo de la visión del cielo. Es un don que se puede lograr y se puede perder, por eso exige, como cuidado del don, momentos explícitos, cotidianos y constantes de oración silenciosa. 

       Que el don de la contemplación es una gracia al alcance de todo bautizado, la clave de una vida cristiana intensa y de una nueva evangelización, lo dice el Papa Juan Pablo II: 

        "En este sentido, la dimensión contemplativa no es un privilegio de unos cuantos

         en la Iglesia; al contrario, en las parroquias, en las comunidades

         y en los movimientos se ha de promover una espiritualidad abierta 

         y orientada a la contemplación de las verdades fundamentales de la fe:

         los misterios de la Trinidad, de la Encarnación del Verbo,

         de la Redención de los hombres, y las otras grandes obras 

         salvíficas de Dios" (EA 29)

       El objetivo de la espiritualidad de las vírgenes consagradas es "místico", porque los efectos teológicos del rito de consagración se expresan como "el 'desposorio místico' de la virgen con Cristo por medio del rito litúrgico, cuya entrega es pública e irrevocable"(Directorio…34).  Podríamos decir que la vivencia de este don consiste en llegar a experimentar que "solo Dios basta". Una virgen consagrada, entonces, debe aspirar, a través de un camino de lectio cotidiana, a alcanzar el don de la contemplación, con la convicción de que es posible, y de que eso es lo que le permitirá "vivir del Verbo", de Cristo su esposo (cfr Directorio…19)

      Nadie tendrá dudas de que para ello hay que prepararse con un largo itinerario de oración como apertura a este gran don. Por ello, como preparación se propone una mistagogía, una pedagogía del desarrollo del encuentro con Dios a través de la oración meditativa que por al menos cinco años marca la dirección a seguir, la cual es también una camino de ascesis, de renuncia a lo que podría apartar de Cristo. 

     Esa propuesta de cinco años, en lo que se refiere al itinerario de oración, está dividida en tres etapas: los tres primeros años para afianzarse en el tiempo cotidiano de oración mediante la lectura divina; a partir del cuarto año se presentan temas sobre la noche oscura y la unión con Dios. Esto no quiere decir que el itinerario espiritual es concebido de modo lineal y siempre ascendente - en la vida espiritual puede haber avances y retrocesos -, ni que primero hay una etapa de más purificación, luego viene una etapa de más luz, hasta llegar a la unión más profunda con Dios - como si el itinerario espiritual pudiera ser manejado por el hombre -. Lo que hace el itinerario es poner pedagógicamente los elementos de purificación, luz y unión con los cuales Dios trabaja en cada persona en el itinerario espiritual. 

       El objetivo es el que atrae, y consiste en la unión cada vez más profunda con Dios. La persona deja o renuncia porque se enamora y no se enamora porque renuncia. Este principio es claro en la propuesta; lo que se busca es vivir de Cristo de una manera cada vez más profunda y plenificante, eso lleva a renunciar a todo lo que podría apartar de él. 

       En este sentido en los temas propuestos para el camino hacia una unión cada vez más profunda con Cristo, hay un equilibrio entre temas místicos y ascéticos, es decir, entre temas de reflexión que hacen a la unión con Dios y al ejercicio de despojo que tiene que hacer la persona, con la gracia de Dios.

       Da la sensación, de que diversos modos de vivir la vida consagrada en la actualidad adolecen de ambas cosas, sobre todo de una mística del encuentro con Cristo que entusiasme e ilusione la vida. También se busca esta unión por caminos errados. A su vez, tal vez porque falta este entusiasmo enamorado, falta una verdadera ascesis. 

      Por eso el objetivo de la preparación para el rito de consagración de vírgenes, es desarrollar en las candidatas el atractivo que ejerce el llamado a la unión con Jesús, y como consecuencia, la necesidad de renuncia a lo que se opone a ello. El eje de todo el proceso es la oración personal cotidiana con el objetivo de la contemplación.

E. Los retiros mensuales y el retiro anual 

           "No han de descuidar el recurrir a otras ayudas espirituales,

             necesarias para la profundización y el fortalecimiento 

             de la vida interior, tales como: ejercicios espirituales anuales,

             tiempos de retiro o desierto…" (Directorio…80)

1. Los retiros mensuales

        Los retiros mensuales son el eje donde se concentra lo esencial de la formación de las vírgenes consagradas, porque allí se plasma el método formativo, el educar, el formar y el acompañar; la instrucción acerca del itinerario de oración y el estudio. De estos retiros mensuales dependerá, en gran parte, que se alcancen los objetivos propuestos en cada año y en toda la formación.

       El desarrollo de la jornada de retiro está pensado con los contenidos que se acaban de mencionar en el párrafo precedente. Por eso el esquema del retiro mensual es el siguiente:
· Un tema de oración para "educar", es decir, releer la propia vida a la luz de una categoría bíblica, rezado durante el mes, escrito y puesto en común en el retiro mensual.

· Un tema de oración para "formar", es decir, para reflexionar sobre el ideal al que Dios llama

· Una instrucción: Iluminación acerca de los diversos aspectos del itinerario de oración personal que se va realizando.

· Un tema de estudio, el cual ilumina los objetivos de cada año, en base a lo que en el directorio se presenta como, vocación, espiritualidad, eclesialidad y misión de las vírgenes consagradas.

   En cuanto al estilo de estos retiros, se intenta la participación activa de cada una de las candidatas que asisten, en la puesta en común de la vida y en la preparación rotativa de los temas de estudio. 

   En cuanto a la participación en los temas de estudio, se entrega el material, una lo estudia y lo da a las demás incluyendo preguntas para el estudio mensual. Semestralmente se realizará una evaluación de los temas estudiados.

   Un aspecto importante de estas jornadas de retiro y convivencia es la amistad entre las participantes. El objetivo es poner los medios para que se vaya profundizando una experiencia de amistad entre quienes realizan esta jornada y se sienten llamadas por Dios a una misma vocación. 

    El poner en común la relectura de la propia vida que se ha hecho durante el mes a través del tema propuesto para la oración, la sintonía que da la llamada a un mismo estilo de vida, el clima de oración, ponen a Cristo en medio, y Cristo nos descubre nuestra identidad de hermanos. Si a ello agregamos el afecto y la cordialidad entre las que participan, el camino conducirá a la profundización de una auténtica amistad.

2. Los ejercicios espirituales anuales

       Los ejercicios espirituales anuales intentan tener como contenido central, un tema que haga referencia al objetivo que se ha trabajado todo el año, acorde con el Directorio para el orden de las vírgenes, como se puede ver en el esquema propuesto para cada año.

       Así como el primer año tiene como objetivo "La vocación de las vírgenes consagradas" (cfr Directorio… 30-37), los ejercicios espirituales que se proponen son acerca del discernimiento de la vocación específica, tomados del libro "Estar en las cosas del Padre"
, ejercicios espirituales que el cardenal Martini dio a un grupo de chicas con el propósito de ayudarles a discernir su vocación específica. 

       Después de estos ejercicios vendría la consagración privada en cuerpo y alma a la Virgen María, por el término de un año. (cfr Directorio…30)

      El segundo año tiene como objetivo formativo "La virginidad para la alianza y la fecundidad" (cfr Directorio…38-40.67-74). Los ejercicios espirituales que se proponen son, "Volver la mirada al Señor de la Iglesia"
, un retiro sobre el capítulo 13 de san Juan, el cual señala que nuestra alianza es con Jesús servidor que se entrega para la vida del mundo, de allí surge la imagen de una Iglesia servidora, servicio que es un rasgo fundamental en María virgen, a la cual las vírgenes consagradas imitan y se consagran. Servicio que tiene su fuente y cumbre en la Eucaristía. Estos ejercicios, son como la puerta al tercer año de formación, que trata sobre la comunión con la Iglesia.

   Después de estos ejercicios se propone a la candidata, la consagración privada en cuerpo y alma a Jesús Eucaristía, por el término de un año. (cfr Directorio…n 76-77)

   El tercer año tiene como objetivo formativo "La comunión con la Iglesia" (cfr Directorio…41-54 y NMI 42-45). Los ejercicios espirituales finales, serán sobre la primera y segunda semana de los ejercicios de san Ignacio, con el objetivo de centrar la vida en lo que san Ignacio plantea como "Principio y fundamento" y en un discernimiento en vistas a la propia conversión de costumbres. La idea de fondo es que la comunión con Jesús y, por lo tanto con la Iglesia, se alcanza compartiendo sus mismos sentimientos - principio y fundamento -, y su mismo estilo de vida - conversión.

    Después de estos ejercicios espirituales,  la candidata podría poner en manos del Obispo Diocesano, su consagración privada en cuerpo y alma por el término de dos años, como consagración personal a las necesidades de la Iglesia diocesana, especialmente a los más pobres. (cfr Directorio…79)

   El cuarto año tiene como objetivo formativo "La misión en la Iglesia" (cfr Directorio…56-60.66.79 y NMI 49). Los ejercicios espirituales serán sobre la tercera y cuarta semana de los ejercicios de san Ignacio, con el fin de la profundización del discernimiento de la vocación y misión específica de la virgen consagrada en el cuerpo de la Iglesia. 

  El quinto año profundiza "La misión en el mundo" (cfr Directorio…61.65). Al final de este año se realizaría la consagración virginal pública, personal y perpetua de la virgen consagrada, puesta en las manos del Obispo Diocesano. (cfr Directorio…49) Por eso la temática de los ejercicios espirituales es excluyente, sería en torno al contenido del rito de la consagración (cfr Directorio…100-114).

   Así los ejercicios espirituales anuales, a la vez que están al servicio del objetivo formativo de todo el año, preceden los compromisos de consagración que la candidata a Orden de las Vírgenes va realizando progresivamente. Significan la consciencia de que la gracia de Dios precede toda realización y por eso hay que implorarla en la oración. (cfr NMI 38) 

F. Atención a los otros medios de vida espiritual (cfr Directorio…77.79-81 y NMI 35-37)

1. El acompañamiento espiritual personal

        "Asimismo, han de apreciar y procurar la ayuda de una dirección espiritual o acompañamiento paterno, escogido con plena libertad y puesto en conocimiento del Obispo"  (Directorio 81.E ). 

         ¿Qué es la dirección espiritual?. Es el acompañamiento, en primer lugar de un sacerdote con experiencia y conocimiento en las cosas de Dios - o de una persona con esas cualidades -, que ayuda al que lo solicita, en la maduración humana y cristiana y en el discernimiento de la vocación específica como camino de santidad. Es la ciencia y el arte de conducir a las personas a la propia perfección, según la vocación personal.

          ¿Porqué y para qué la dirección espiritual?. Porque en nuestro itinerario espiritual cristiano hay oscuridades, incertidumbres que nos muestran la necesidad de que alguien aclare, acompañe, motive, ayude a perseverar en el propio camino. Porque hay actos morales que pesan en nuestra consciencia, tentaciones, dudas, situaciones de angustia, indecisiones en cuestiones personales, que necesitan del consejo de experiencia. 

         En el plano humano todos tenemos necesidad de un maestro. Además la dimensión social de la persona hace que esté abierta a los demás para dar y recibir, en este caso, un consejo especializado.

        En el plano cristiano, formamos parte de la Iglesia y tenemos necesidad de dejarnos conducir por ella, además Dios guía a través de los hombres llamados por Él para esa misión.

        Por otra parte, hay momentos de especial necesidad, como la elección vocacional, crisis, desolación. Es necesaria sobre todo en aquellos que quieren madurar en la llamada a una vocación consagrada. 

     Sobre todo, la dirección espiritual es necesaria para crecer en la oración y en santidad, para saber el modo de relacionarnos y dialogar con Dios en esta vida, captar sus mensajes, los signos de su voluntad y responderle siempre más, lo cual nos configura cada vez más con Cristo, es decir, nos hace más santos.

     ¿Cuáles son las condiciones para que haya dirección espiritual?. Por parte del que la solicita libremente, es necesaria la apertura que hace que poco a poco vaya abriendo el corazón desde las cosas menos profundas a aquellas más decisivas para la persona. Es necesario también el espíritu de fe, es decir, que vea en el sacerdote un instrumento de Cristo que le ayuda a descubrir la voluntad de Dios. Es necesaria también la docilidad a Dios, para dejarse guiar por Él a través del director. 

       En el director espiritual se necesitan unas condiciones humanas de base: comprensión empática, auténtica estima de la dignidad humana, madurez afectiva, tolerancia a las frustraciones, capacidad de comunicación. Necesita también unas disposiciones espirituales: experiencia de Dios en la oración, sabiduría espiritual, actitud de servicio a los hermanos, espíritu de esperanza cristiana. Necesita también formación teológico espiritual, es decir, una conveniente formación teológica, comprensión de la psicología humana y experiencia de Dios.

      ¿Con qué frecuencia realizar las entrevistas?. Al principio se suele señalar como conveniente que las entrevistas sean breves y cada quince días. Con el paso del tiempo y la maduración de la persona, bastarán entrevistas mensuales. 

       ¿Cómo debe ser el ambiente de la entrevista?. El lugar agradable, digno, en un clima de cordialidad, sin dar la sensación de prisa o de tener la mente en otras cosas. Es un encuentro en un marco de confianza y amistad espiritual paterno filial. 

     Es difícil, por no decir casi imposible, pensar en el crecimiento espiritual hacia la santidad sin un acompañamiento espiritual personal. La persona es irrepetible, única, y tiene una vocación única, al menos en el modo como una vocación común será vivida por la persona, eso pide acompañamiento, orientación.

     Hace tiempo que la formación humano cristiana ha puesto la atención en cada persona en particular con esta convicción de lo irrepetible de cada persona, sea por el temperamento como por su historia. Esto hace ver hoy con nuevos fundamentos la importancia de la dirección espiritual personal.

     Además de los sacerdotes que puedan dirigir espiritualmente a las vírgenes consagradas, cabe señalar como importante, la ayuda que las vírgenes ya consagradas puedan dar a las candidatas que comienzan un itinerario, aunque esta ayuda no revista la característica de dirección espiritual, se podría llamar acompañamiento fraterno cualificado y podría ser de mucha utilidad, porque agrega la comprensión que la mujer tiene de la mujer en el modo de vivir la vida espiritual, en el marco de una misma vocación específica. 

2. El sacramento de la reconciliación

      La celebración frecuente del sacramento de la reconciliación es un medio sencillo pero eficaz, no solo para el perdón de los pecados graves, sino para cultivar la delicadeza de consciencia, característica del que quiere vivir unido al Señor y no quiere estar separado de El ni siquiera por pequeñas faltas. 

      Es notable como el papa Juan Pablo insiste en ello en "Reconciliación y Penitencia"(cfr  Reconciliatio et paenitentia 18 y Novo millennio ineunte 37), sobre todo retomando aquella frase del Papa Pío XII: "El pecado del siglo es la pérdida de consciencia del pecado". Dándole una nueva formulación a un problema que sigue vigente, el papa habla de la "anestesia" de la consciencia, como la incapacidad de sentir el pecado como pecado. Esto explica que en la sociedad actual se lleguen a cometer faltas graves y no se las sientan como tales.

     Respecto de este problema, es iluminador volver a mencionar el aporte psicológico espiritual de Amedeo Cencini, cuando habla del "yo extraviado":  Es la típica persona que confunde la verdad con sinceridad y cree que para conocerse basta con la percepción subjetiva de las propias sensaciones. Así, vive lejos de su yo y de su verdad. No sabe bien cual es la parte más débil de su personalidad o se conforma con análisis superficiales como cuando, por ejemplo, tiene que confesarse, corriendo el riesgo de repetir siempre las mismas cosas hasta llegar a no sentir ni siquiera la necesidad de confesarse o de dirigirse espiritualmente.

     Este tipo de personas tiene muy claro que no está en absoluto dispuesto a iniciar un camino de conversión, no porque expresamente lo excluya, sino porque al haber perdido el contacto con su yo más verdadero ya no tiene motivaciones (¿para qué cambiar?) ni la fuerza necesaria para convertirse
. 

   Un modo sencillo para superar este problema, con la ayuda de la gracia de Dios, es el hábito de practicar el examen de consciencia al menos dos o tres veces por semana, este hábito, gracias mediante, irá formando una consciencia delicada, sensible a los pensamientos, palabras, acciones u omisiones que se oponen a la caridad de Dios que viven en nuestros corazones y quiere traducirse en nuestra vida.

   Otro modo será estudiar en el catecismo, (cfr CATIC 1422-1498) el sacramento y la virtud de la penitencia o reconciliación, como los actos que supone este sacramento: examen de consciencia, dolor de los pecados, confesión, absolución y propósito de enmienda. Como asimismo el enfoque de "sacramento de curación" que le da el catecismo, con lo cual nos quiere indicar la relación con Cristo Médico, que perdonando "sana" nuestras heridas espirituales que también tienen una repercusión psicológica, por lo tanto, perdonándonos sana toda nuestra persona. 

   En cuanto a la frecuencia en la celebración del sacramento de la reconciliación, sería interesante crear un hábito de confesión cada 15 o 20 días, como un modo de cuidar la amistad con Jesús, también cuando hay faltas leves que podrían preparar el camino a faltas mayores si no son confesadas y perdonadas. 

    En cuanto al modo de realizar la celebración del sacramento, de vez en cuando sería interesante practicarlo como lo propone el cardenal Martini, 
realizando la "confesio fidei" que consiste en comenzar dando gracias a Dios por los bienes recibidos y por lo bueno realizado; en un segundo momento realizar la "confesio vitae", que consiste en confesar los propios pecados, partiendo de aquello que por encima de lo demás no querría haber cometido, porque daña particularmente a los demás y a Dios. El tercer momento de este modo de celebrar el sacramento de la reconciliación es hacer "confesio laudis", que parte de la consciencia que, si bien con las propias fuerzas es imposible superar lo malo confesado, Dios con el perdón da la fuerza de superar lo malo creando un corazón nuevo. Por ese motivo se termina alabándolo. 

    Este modo de confesarse abre un panorama mayor, espiritualmente hablando, porque comienza contemplando lo que Dios ya ha hecho de bueno en nosotros, lo cual nos permite ser bondadosos y constructivos. Sigue con lo que aún tenemos de malo, y abre a la esperanza de que Dios sanará eso y nos seguirá promocionando para alcanzar plenamente el Hijo que somos en Cristo.

3. El sacramento de la Eucaristía

    La participación en la Eucaristía dominical y la vivencia del domingo como "día especial de la fe, día del Señor resucitado y del don del Espíritu" (NMI 35), es otro medio espiritual fundamental. 

     En este sentido la virgen consagrada podría vivir la vida semanal como un ciclo en torno a la Eucaristía dominical; del Cristo eucarístico celebrado y recibido se toma toda la fuerza para vivir la semana con fe, esperanza y amor; a la Eucaristía se lleva toda la vida recibida y transformada en servicio que se ofrece como alabanza y acción de gracias al Padre. Es un modo concreto de vivir el sacerdocio bautismal y de vivir la Eucaristía como "fuente y cumbre de la vida cristiana". (SC 10).

    Además la invitación que el Directorio hace a la virgen consagrada de escuchar la exhortación del apóstol (Rm 12, 1-2) y de ofrecerse como víctima viva, de modo que la vida virginal sea un culto espiritual agradable a Dios (cfr Directorio…76), es un acto típicamente eucarístico.

     Igualmente el amor de caridad virginal concretado en una atención personal a las necesidades de la Iglesia (cfr Directorio…79C), como todo el servicio que realicen, especialmente a los más pobres, es posible desde la caridad que brota de la Eucaristía y se derrama en quien participa de ella.

     Toda la vida de comunión, sea la unidad que la virgen consagrada alcance con su Obispo, con la Iglesia diocesana, como en la vida fraterna con las demás, brota de la Eucaristía que "hace" a la Iglesia. 

    Por eso el segundo año de formación inicial termina con la consagración privada de la virgen consagrada a Jesús Eucaristía, porque la entrega virginal tiene mucho que ver con la Eucaristía y porque de allí toma toda su fuerza. 

   Por eso, parte del segundo y del tercer año de formación inicial se dedican al estudio del ciclo litúrgico anual que tiene su eje en la Eucaristía dominical. Este es un sacramento que se estudiará con profundidad para que el conocimiento ayude a una mejor vivencia. 

G. Las dimensiones de la formación inicial y permanente

1. En la formación inicial y permanente

       Dice el directorio: "La formación permanente es una necesidad para toda persona consagrada en cada etapa de su maduración vital, porque está llamada a un continuo crecimiento…En el caso de las vírgenes, esta formación completa y fortalece la  formación adquirida como preparación a la consagración…" (Directorio…96)

     "Las dimensiones de la formación permanente han de atender al fortalecimiento y desarrollo de la totalidad de la persona en la diversidad de sus dimensiones: humana, espiritual, relacional-comunional, teológica y cultural" (Directorio…98).

     Si bien el directorio habla de las dimensiones de la formación sólo en el marco de la formación permanente de las vírgenes, es obvio que estas cuatro dimensiones de la formación hay que tenerlas en cuenta desde la formación inicial. 

     Por lo tanto, si la formación inicial quiere ser integral y llevar a una sabiduría de vida, debe tener muy en cuenta las cuatro dimensiones de la formación: humana, espiritual, intelectual y pastoral.

    A su vez, estas cuatro dimensiones podrían estructurarse de esta manera: La formación de las vírgenes consagradas estará centrada en la dimensión espiritual - una vida según el Espíritu -, la dimensión espiritual se "asentará" en la dimensión humana - la gracia supone la naturaleza -; la consciencia de que ambas dimensiones tienen repercusión en la dimensión pastoral - una virgen consagrada "sana" que viva según el Espíritu, será un signo más claro de la fuerza del amor de Dios en la fragilidad de la condición humana (cfr Directorio…57)-. Finalmente al servicio de las tres dimensiones anteriores estará la formación intelectual. 

2. Cuatro impostaciones diversas

    Podríamos decir que la formación de las candidatas al orden de las vírgenes estará al servicio de "la integración armónica" de los cuatro aspecto de la formación, tanto en la formación inicial como en la formación permanente, de modo que esta integración lleve a la virgen consagrada a la "unidad interior".

   Se podría afirmar también que la integración armónica de los aspectos de la formación, tendrán como objetivo llevar a las vírgenes a una "sabiduría de vida", que es mucho más que una preparación en el campo doctrinal o intelectual. 

   Para acertar en este camino formativo que secundando la gracia conduce hacia la "Sabiduría", es bueno distinguir las diversas "posturas" o "impostaciones" que suponen los diversos aspectos de la formación, esto evitará una formación "parcial", aún creyendo que uno se está formando en los diversos aspectos cuando en realidad sólo lo está haciendo en uno de ellos, que habitualmente suele ser el intelectual.

    La formación espiritual supone "orar" - y no basta saber mucho de oración -; la formación humana supone una mirada psicológica y por eso, se hace mejor con la ayuda de un profesional o al menos con material bibliográfico adecuado; la formación pastoral supone principios doctrinales y "experiencia" pastoral - no basta una pastoral 'de escuela' -, ya que el contacto vivo con la gente en el trabajo y en la evangelización explícita enseña, especialmente el contacto con el pobre, el cual es "lugar teológico" porque es especial presencia y oportunidad de encuentro con Cristo; finalmente, la dimensión intelectual supone informarse, retener, pensar, en fin, estudiar

   En este sentido es iluminador lo que dice Charles Andrè Bernard acerca de la diferencia entre oración y estudio
:

         "La diferencia esencial que hay entre la oración y el estudio doctrinal

           consiste en el hecho que, mientras el estudio puede permanecer

           al nivel de una consideración más o menos exterior del misterio de fe,

           la oración comporta un movimiento de adhesión a la realidad cristiana:

           tomamos siempre mayor consciencia de nuestra condición de hijos de Dios

           y aplicamos no sólo la inteligencia, sino también el corazón y la voluntad,

           a la voluntad de Dios sobre nosotros. En este sentido decimos que el padre

           espiritual no se conforma con iluminar la vida del cristiano, 

           sino que mira a una transformación del corazón y de la voluntad

           por medio de la vida de oración"

   Este autor también muestra la diferencia y la complementación que hay entre quienes trabajan el campo de la formación humana y de la formación espiritual, es decir, la diferencia entre el aporte de un psicólogo y del padre espiritual:

          "…podemos individuar la diferencia fundamental entre el consejero psicológico

            y el padre espiritual. El primero ayuda, ante todo, a conocer las condiciones

            psicológicas de la personalidad y en particular los impedimentos 

            y los complejos que obstaculizan la plena realización de sí:

            solamente después de esta sanación psicológica asume el problema

            del compromiso espiritual que para el psicólogo, es facultativo.

            Para el padre espiritual, en cambio, es el compromiso espiritual

            serio y decidido que lleva a la manifestación y al descubrimiento

            de las debilidades y distorsiones psicológicas. De éstas también él deberá

            ocuparse, pero siempre en un modo subordinado a la búsqueda 

            del cumplimiento de la voluntad de Dios.

            Criterio determinante es la capacidad del hijo espiritual 

            de vivir según el Espíritu de Dios." 

   También es iluminador lo que dice Federico Ruiz Salvador acerca de la dimensión formativa y santificadora del trabajo pastoral:

            "Ahora nos interesa observar el apostolado como medio 

              de santificación para el apóstol mismo.

              El servicio apostólico es fuente de gracia, experiencia y santidad

              para el apóstol mismo, no sólo para los demás;

              fuente primordial y no sólo ocasión.

              El Concilio, refiriéndose a los presbíteros, abre horizontes nuevos 

              con un principio de validez universal: 'Los presbíteros 

              conseguirán de manera propia la santidad ejerciendo sincera 

              e incansablemente su ministerio en el Espíritu de Cristo.

              Como ministros que son de la palabra de Dios,

              diariamente leen esa palabra de Dios que deben enseñar a los otros;

              y, si al mismo tiempo, se esfuerzan por recibirla en sí mismos,

               se harán cada día discípulos más perfectos del Señor' (PO 13)

               Ahí están los varios elementos: santidad específica, 

               en el ejercicio de su ministerio, en docilidad teologal

               al Espíritu de Cristo, con exigencia moral de entrega

               sincera e incansable. Cuatro componentes inseparables,

               mezcla de dones y exigencias de calidad.

    Esto que dice Ruiz Salvador para los presbíteros, es aplicable a las vírgenes consagradas, que tienen como los sacerdotes diocesanos, una espiritualidad "secular". Salvando las diferencias de dos vocaciones específicamente diversas, lo común a ambas es una espiritualidad apostólica. 

     Por lo tanto es aplicable a las vírgenes consagradas el criterio de que la formación pastoral, sea para dar testimonio implícito en los ambientes de trabajo, sea para la evangelización explícita en parroquias, colegios, zonas marginales, no se adquiere solamente "estudiando", sino también en el trabajo pastoral hecho con fe y amor.

   De allí se sigue que la formación deberá brindar momentos específicos que favorezcan esas diversas posturas propias de los diversos aspectos de la formación y que integradas conducen a la madurez cristiana. Diríamos que para atender correctamente lo que significa la integralidad de la formación, se intentará un trabajo interdiciplinar, en el cual participa el padre espiritual, el teólogo, el psicólogo y la acción pastoral realizada a la luz de la fe y la doctrina.

    La formación inicial así organizada, deberá despertar o profundizar en las candidatas, un hábito de formación permanente teniendo en cuenta lo precedentemente expresado. Esto significa que la formación inicial no sólo despertará o profundizará un hábito de lectura, sino un hábito de formación "integral" permanente - tanto en la vida personal como en caminos comunitarios de formación, es decir, procesos de oración profunda, de introspección psicológica, de trabajo pastoral según el espíritu de Cristo, y de estudio.

H. La edad y la formación 

       "Es oportuno que la admisión al Orden de las vírgenes se realice entre los 30 y 50 años de edad…corresponde al Obispo diocesano discernir las circunstancias de excepción" (Directorio…85)

     Podríamos decir que cuando el directorio indica la edad en la que conviene la admisión al Orden de las vírgenes, lo hace en base a un criterio psicológico, es decir, está presuponiendo que la candidata a esta vocación debe tener una edad que sea signo de madurez humana y espiritual.

       Sin embargo, sin excluir esto, el espíritu de la norma es la madurez cristiana y vocacional alcanzada por la candidata, madurez necesaria para ser admitida. Por lo tanto podríamos decir que lo fundamental - más importante que la edad en sí -, es el "proceso" de formación que permite madurar la gracia de la llamada a la consagración virginal. Lo clave es el proceso de formación humana, cristiana, intelectual y pastoral que permite alcanzar la madurez del discernimiento, aunque para esto se necesite una cierta edad.

1. Características de las edades de la vida

       Para profundizar sobre la formación y las características propias de las distintas edades de la vida, sobre todo después de la adolescencia hasta la madurez, y para aplicarlo a la formación inicial y permanente de las vírgenes consagradas, seguiremos a  Erik Erikson,  a través del comentario de autores que lo han estudiado en función de la vida espiritual.

    Siguiendo a Javier Garrido
 podemos decir que para Erikson estar a la altura del tiempo es, llegar a ser en cada ciclo vital lo que significa dicho tiempo a nivel de proceso de maduración. El tiempo humano puede estar a la altura, acelerarse o retrasarse respecto del ciclo vital, porque hay personas que maduran antes de tiempo, y personas inmaduras aunque sean cronológicamente adultas. En este sentido nada es necesario en el tiempo humano, todo depende de cómo responda al desafío propio de cada ciclo vital; si de un modo positivo e integrador o de un modo negativo y paralizante.

    Erikson distingue 8 etapas en la vida del hombre; 5 hasta la adolescencia inclusive, y 3 de adulto. Cada etapa está atravesada por un conflicto expresado bipolarmente que si se resuelve positivamente origina el fruto propio de la etapa dando lugar a su vez a la fase siguiente. Desarrollamos en síntesis las tres etapas del adulto, es decir la sexta, séptima y octava etapa, en las cuales podríamos ubicar el tiempo de formación de las vírgenes consagradas.

La sexta etapa - de los 18 a los 30 años aproximadamente -, está caracterizada por la crisis psicológica que se denomina “adquisición de un sentimiento de intimidad, superación del sentimiento de aislamiento”.  Es la realidad del joven que sabe quien es y necesita dar un paso hacia delante; experimenta la necesidad de “fundir su identidad con la de otros” 

    Esta etapa tiene como objetivo fundamental la adquisición de la intimidad, es decir, de la capacidad de entregarse, de establecer amistades duraderas y profundas y de “desarrollar la fuerza ética necesaria para cumplir con tales compromisos, aún cuando éstos pueden exigir sacrificios significativos”
 Este es el momento en que el joven es capaz de orientar su vida hacia los demás dejando toda búsqueda egoísta de sí mismo.

     En base a la afirmación del párrafo precedente, podemos decir que este es un tiempo ideal para que el joven se introduzca en la intimidad de la oración personal como encuentro con Cristo amigo, en la experiencia de fraternidad y de entrega a los demás a través del servicio.

        El desafío está en que el joven tiene que superar un sentimiento contrario al de la intimidad que es el sentimiento de aislamiento, de distanciamiento que consiste en “la disposición a aislar, y de ser necesario, a destruir aquellas fuerzas y personas cuya esencia parece peligrosa para la propia y cuyo ‘territorio’ parece rebasar los límites de las propias relaciones íntimas”
 Si la joven no supera esta situación el resultado es el aislamiento egoísta.

   La virtud propia de este estadio es el amor como donación mutua, lo cual “es la energía de los adultos jóvenes”
.   La   persona   logra   amar y donarse sólo en la medida    que  ha   alcanzado   su    identidad  personal, y si se quisiera sintetizar el resultado positivo de esta etapa habría que decir que se trata de abandonar el “yo soy” y cambiarlo por el “nosotros”, por lo tanto la frase sería “nosotros somos lo que amamos”

   Podríamos decir que este es el tiempo ideal de la maduración de la propia identidad humana, cristiana y vocacional específica. Para las candidatas a la virginidad consagrada es un tiempo ideal para la vivencia de alianza con Cristo, porque toda la naturaleza inclina a la intimidad, la amistad, la alianza. Comienza aquí, como consecuencia, la formación para la fecundidad, la maternidad espiritual. Es también un tiempo ideal para madurar y decidir la entrega total a un ideal. Hay que formar para vencer la tentación del egoísmo que impide la entrega y lleva al aislamiento.

     La séptima etapa - de los 30 a los 40 años aproximadamente -, conlleva la crisis que consiste en la adquisición de un sentimiento de generatividad, superación de un sentimiento de estancamiento. La capacidad de intimar lleva al individuo a una madurez que Erikson llama generatividad, la cual consiste fundamentalmente “en la preocupación por establecer y guiar a la nueva generación”
.  Generación puede ser la descendencia propia o simplemente el bien altruista de los demás, de modo que dé cause al sentimiento de paternidad o de maternidad.

     La relación con la nueva generación crea sentimientos de una sana dependencia de los adultos con relación a los demás jóvenes. “El hombre maduro precisa que le necesiten y la madurez está guiada por la naturaleza de aquello a lo que hay que cuidar”
 La generatividad por otra parte, conduce a una expansión gradual de los intereses de la persona y a una inversión de energía psíquica en aquello que se genera, el hombre toma así su parte de responsabilidad en la sociedad. 

    El fracaso en esta etapa por una actitud equivocada ante la exigencia de este ciclo vital, está señalado por un sentimiento general de soledad, de aislamiento, de improductividad, de vacío, de aburrimiento, en una palabra, de empobrecimiento personal que conlleva el riesgo de una regresión a una pseudointimidad; “los individuos entonces, comienzan a tratarse a sí mismos como si fueran su propio hijo, y cuando las condiciones los favorecen, la temprana invalidez física o psicológica se convierte en un vehículo de autopreocupación”
.

    Para una virgen consagrada es la etapa de maternidad vivida a pleno. Es precisamente la vida de alianza con Jesús que ha dado como fruto esa generatividad espiritual, la que le hará superar el sentimiento general de soledad e improductividad,  signos del empobrecimiento personal de quienes no han descubierto que hay una manera espiritual de dar vida y que eso es lo que plenifica a la persona sobre todo en esta edad.

    La octava etapa - de los 40 a los 55 aproximadamente -, incluye la crisis psicológica que consiste en la adquisición de un sentido de integridad del yo, superación de un sentido de desesperación. Es la última etapa de la madurez que es posible sólo en el individuo que “en alguna forma ha cuidado de cosas y personas y que se ha adaptado a los triunfos y desilusiones inherentes al hecho de ser el generador de otros seres humanos o el generador de productos e ideas”
.  

      La adquisición propia de esta etapa es la integridad del yo y supone un amor que brota de la autodonación y que Erikson describe así: “Es un amor postnarcisista del yo humano, como una experiencia que transmite un cierto orden del mundo y sentido espiritual, por mucho que se haya tenido que pagar por ella. Es la aceptación del propio y único ciclo de la vida como algo que debía ser y que, necesariamente no permitía sustitución alguna: significa así un amor nuevo y distante hacia los propios padres…es una integración emocional llena de fe en los portadores de imágenes del pasado, dispuestos a asumir y eventualmente a renunciar un liderazgo en el presente”
. 

   La virtud predominante de este estadio es la sabiduría “con sus múltiples connotaciones, desde una madura agudeza de ingenio hasta un conocimiento acumulado, un juicio maduro y una amplia comprensión”
. Para alcanzar la sabiduría, el hombre debe aprender a seguir a las personas más significativas en el mundo de la religión y de otros ámbitos, porque son portadores de imágenes, portadores de tradición.

.

   El hombre integrado puede ver de frente la realidad de su vida y ahora también de su muerte sin llenarse de un miedo mortal, en cambio, quien no ha alcanzado la integración, experimentará un sentimiento de desesperación, de temor ante la muerte: “la desesperación expresa el sentido de que ahora el tiempo que queda es corto, demasiado corto para intentar otro estilo de  vida y   para probar caminos alternativos hacia la integridad. El malestar consigo mismo oculta la desesperación, las más de las veces bajo la forma de mil pequeñas sensaciones de malestar que no equivalen a un gran remordimiento”
. Las respuestas a estas preocupaciones, además, viene ofrecida por los grandes sistemas filosóficos y religiosos.

    Podríamos concluir que en este período del proceso formativo se cosecha el fruto de las anteriores etapas vividas con una actitud humana y cristiana correctas. La unidad y la sabiduría de vida son el don y el fruto de un trabajo realizado durante toda la vida, sobre todo desde la juventud. Por lo tanto, una virgen consagrada no llegará a este fruto si no vivió bien las anteriores edades de la vida.

2. La edad más adecuada para la formación

      Lo que concluimos de lo visto en el punto anterior, es que cada etapa tiene una característica  propia y que la formación inicial y permanente del orden de las vírgenes debería también responder a esos deseos de intimidad, fecundidad y sabiduría que se manifiestan con particular intensidad en las distintas etapas de la vida.

   Otra cosa que rescatamos es que la madurez es fruto de un proceso que puede o no coincidir con la edad que se tiene. Puede haber personas jóvenes que son más maduras que otras que tienen más edad, porque fueron ayudadas a encausar sus energías humanas de acuerdo con el Evangelio y en los momentos adecuados. A veces se puede llegar tarde en esto y será difícil ayudar a madurar a una persona que siendo adulta no ha vivido adecuadamente las etapas anteriores de su vida. 

      Por eso, utilizando el criterio psicológico de la edad que usa el Directorio del Orden de las Vírgenes, pero relacionándolo con la formación, no hay duda que si se comienza a formar desde la juventud a una candidata a la virginidad consagrada, se tiene más posibilidad de llegar al objetivo de la madurez, a una vida plena y fecunda que llenará de alegría a la persona, alegría que acompaña a la santidad.

     Por otra parte, hay edades que son más adecuadas que otras para la formación porque en determinados momentos de la vida hay más maleabilidad, más predisposición psicológica a "dejarse formar" o a "formar-se". 

      Con sentido común y psicológico podríamos decir que la edad más adecuada para la formación para cualquier profesión y también para una vocación consagrada es de los 20 a los 30 años de edad. Allí la inteligencia está más ágil, la voluntad es más maleable, el corazón está abierto en la búsqueda del ideal al cual la persona se siente llamada, sobre todo porque no nos encontramos con una persona "hecha".

      De los 30 a los 40 años es el período que podríamos considerar en segundo lugar como apto para la formación. Hay que reconocer, que no obstante la acción del Espíritu Santo que actúa cuando quiere y como quiere, la predisposición psicológica ya no es la misma que en el período anterior, sobre todo porque desde los 35 años suele comenzar la llamada "crisis de realismo", la cual está caracterizada por el pesimismo y la crisis de la esperanza. La persona no cree tanto poder alcanzar los ideales soñados en otras edades. Es un tiempo ambiguo, en el cual más edad no es sinónimo de mayor madurez aunque debiera ser así. En todo caso ya no hay tanta maleabilidad desde el punto de vista psicológico y la formación debe responder, antes que nada al problema propio de la edad.

2. De los cuarenta a los cincuenta años

        Lo que cambia toda la perspectiva es que la persona haya vivido una vida cristiana comprometida desde la juventud y recién descubre su vocación a la virginidad consagrada entre los cuarenta y cincuenta años.

       No se trata de una formación que empieza en ese período de la vida, sino que ha estado siempre, lo novedoso es que se descubre la vocación a la consagración virginal. Entonces no importa que se tenga entre cuarenta y cincuenta años, es más, puede ser un momento de gran madurez, en el cual se termina de iluminar el "sentido" de toda la vida vivida hasta allí, se termina de discernir porqué no se optó por el matrimonio cristiano, o por la vida religiosa. Se toma consciencia de que los fracasos que precedieron y los sentimientos que se alimentaron tenían un significado. En otras palabras, la persona descubre la llamada de Dios a la virginidad consagrada y que la vida vivida fue un largo camino de maduración hasta el descubrimiento de un don con el cual se había nacido. 
II. ÁMBITOS Y ESTILO DE VIDA

         Al hablar de ámbitos de vida, se quiere indicar los lugares en los cuales la virgen consagrada vive inserta y el tejido de relaciones propias que ello supone desde su vocación y misión específica. Esos lugares son, el hogar, la Iglesia diocesana y el mundo.

         Estos ámbitos se incluyen en el proceso formativo porque el inicio del camino de formación consiste en vivir "cristianamente" en el hogar, la Iglesia local y los ambientes que una joven frecuenta por su trabajo, estudio, profesión, recreación, etc.

      Descubierta la llamada a vivir una virginidad consagrada, hay una continuidad con la vida cristiana que se vivía en esos ámbitos, y a la vez hay una reubicación progresiva, acorde con la vocación específica a la que una mujer se siente llamada. Ambas cosas son objeto de un camino formativo: la profundización de la vida cristiana y el estilo específico de virginidad consagrada que esa vida va tomando, acorde con la llamada de Dios.

A. El hogar
 Respecto al estilo que puede asumir la  vivencia de este ámbito que llamamos "hogar", el Directorio para el orden de las vírgenes, dice:

       "Las vírgenes pueden asociarse,

         para cumplir su propósito con mayor fidelidad y

         para realizar, mediante la ayuda mutua, el servicio a la Iglesia

        congruente con su propio estado" - CIC 602,2 - 

        (Directorio…28)

       "Al vivir solas o con sus familias, se sustentan mediante su propio trabajo"

        (Directorio…30)

      Indicando el espíritu fraterno que debe animar a las vírgenes consagradas, más allá de que vivan juntas en una misma casa o con sus familias, el directorio dice:

           "Quienes forman parte de este Orden 

             se relacionan entre sí con vínculos de fraternidad,

             solidaridad y ayuda mutua,

             compartiendo sus respectivos carismas

             y poniéndose al servicio unas de otras.

             (Directorio…53)

     Al tratar de dilucidar qué quiere significar el ámbito que llamamos "hogar", podríamos decir que lo que simboliza Nazaret para Cristo, eso es el hogar para las vírgenes consagradas. Es el lugar de la intimidad con Cristo y la vida de familia. El lugar donde se viven la gracia y el apoyo que significa compartir con quienes tienen la misma fe o la misma vocación. Es también el lugar del descanso, el estudio y la recreación. Es uno de los ámbitos de la formación permanente de las vírgenes consagradas, tal vez el más importante, ya que la formación permanente debe vivirse en la vida cotidiana y el hogar es uno de los ámbitos más importantes de la vida cotidiana.

    En el hogar de Nazaret, Jesús creció en sabiduría y en gracia (cfr Lc 2, 51-52), es el ámbito donde, como hombre progresó en el conocimiento del Plan del Padre, en su consciencia mesiánica y en intimidad con María y José. Del mismo modo, el hogar es para las vírgenes consagradas el lugar cotidiano, el ámbito adecuado para crecer a través de la oración diaria, en el conocimiento de la voluntad del Padre y de la vocación y misión específica a la que por El fueron llamadas. Es el ámbito de la intimidad con María Santísima, madre y modelo de las vírgenes consagradas.

    Para entender qué significa para las vírgenes consagradas el "hogar", es bueno recordar la magnífica alocución del Papa Pablo VI en su visita a Nazaret:

  "Nazaret es la escuela donde empieza a entenderse la vida de Jesús, es la escuela donde se inicia el conocimiento de su Evangelio"

    "Aquí aprendemos a observar, a escuchar, a meditar, a penetrar en el sentido profundo y misterioso de esta sencilla, humilde y encantadora manifestación del Hijo de Dios entre los hombres. Aquí se aprende incluso, quizá de una manera casi insensible, a imitar esta vida."

    "Aquí se nos revela el método que nos hará descubrir quién es Cristo. Aquí comprendemos la importancia que tiene el ambiente que rodeó su vida durante su estancia entre nosotros, y lo necesario que es el conocimiento de los lugares, los tiempos, las costumbres, el lenguaje, las prácticas religiosas, en una palabra, de todo aquello de lo que Jesús se sirvió para revelarse al mundo. Aquí todo habla, todo tiene un sentido."

   "Aquí, en esta escuela, comprendemos la necesidad de una disciplina espiritual si queremos seguir las enseñanzas del Evangelio y ser discípulos de Cristo…¡Cómo quisiéramos volver a empezar, junto a María, nuestra iniciación a la verdadera ciencia de la vida y a la más alta sabiduría de la verdad divina!…"

   "Su primera lección es el silencio. Cómo desearíamos que se renovara y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, este admirable e indispensable hábito del espíritu, tan necesario para nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, tantas voces de nuestra ruidosa y en extremo agitada vida moderna. Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la interioridad, enséñanos a estar siempre dispuestos a escuchar las buenas inspiraciones y la doctrina de los verdaderos maestros. Enséñanos la necesidad y el valor de una conveniente formación, del estudio, de la meditación, de una vida interior intensa, de la oración personal que sólo Dios ve."

  "Se nos ofrece además una lección de vida familiar. Que Nazaret nos enseñe el significado de la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable, lo dulce e irremplazable que es su pedagogía y lo fundamental e incomparable que es su función en el plano social".

  "Finalmente, aquí aprendemos también la lección del trabajo. Nazaret, la casa del hijo del artesano: cómo deseamos comprender más en este lugar la austera pero redentora ley del trabajo humano y exaltarla debidamente; restablecer la conciencia de su dignidad, de manera que fuera a todos patente; recordar aquí, bajo este techo, que el trabajo no puede ser un fin en sí mismo, y que su dignidad y la libertad para ejercerlo no provienen tan sólo de sus motivos económicos, sino también de aquellos otros valores que lo encausan hacia un fin más noble". 

1. La necesidad de un ámbito para la oración

      De lo que entendemos por "hogar" se sigue que será necesario que en el lugar donde la virgen consagrada vive, esté acondicionado para cumplir este objetivo. La propia habitación o un lugar común de oración entre las que viven juntas, no podrá faltar como espacio del encuentro cotidiano con Dios.

     "Hogar", como aquí lo concebimos, hace referencia también a un cierto clima "religioso" entre los que conviven en una misma casa, o al menos un clima de humana cordialidad, un lugar donde es posible tener algún espacio de silencio exterior que posibilite el silencio interior, la oración personal tan fundamental para mantener viva la llama de la unión profunda con Cristo.

     En este sentido, el Obispo diocesano podría permitir a las vírgenes consagradas que viven juntas, un ámbito destinado a una capilla con el Santísimo Sacramento, dentro de la misma casa donde viven.

2. La fraternidad entre las que viven en una misma casa

    Por su misión específica en la Iglesia, las vírgenes consagradas están dedicadas a la oración (cfr Directorio…59). La vida en común es uno de los frutos que brota de la fuente de la oración, esto es claro desde las primeras comunidades cristianas hasta hoy. La oración profunda hace sintonizar con los sentimientos de Cristo y cuando dos o más personalizan esos sentimientos, sienten que tienen los mismos sentimientos y experimentan la llamada a la fraternidad, a una vida en común. Queda claro, en primer lugar, que Cristo y su gracia, asimilada por la oración son el fundamento de la fraternidad.

      Si bien cada una de las vírgenes consagradas puede vivir su carisma  en la casa de su familia, a la cual está unida con lazos de sangre y de fe, sin embargo, son muchas las razones para tener como objetivo una vida en común entre las vírgenes consagradas que pertenecen a un mismo orden, o al menos como una opción entre algunas de ellas.

    El primer motivo ya ha sido mencionado; la oración lleva a la fraternidad, es decir, a una comunión más honda que los lazos de carne, a una sintonía que no dan los lazos de la propia familia. Esta realidad comunica profundamente, saca de la soledad, es un encuentro con Cristo en la hermana que vive la misma vocación. 

      El segundo motivo es que la vida común entre gente que comparte un mismo carisma, permite realizar óptimamente nuestra imagen y semejanza. Dios es comunión de Personas y nosotros estamos hechos "a imagen" de Dios, de allí surgen los profundos anhelos que tenemos de comunión con los hermanos. Por lo tanto, la vida en común entre las vírgenes consagradas es una posibilidad inmejorable de vivir esta profunda llamada radicada en nuestra identidad de "hijos en el HIJO" que nos inserta en la Santísima Trinidad y nos hace hermanos entre nosotros.

    El nuevo milenio, como lo insinúa el Papa, tal vez esté marcado por una espiritualidad que estará centrada en la Santísima Trinidad. La Santísima Trinidad se propone como fuente y modelo de comunión, es decir, como quien además de dar la gracia de vivir en comunión, muestra el modo como deben comunicarse y encontrarse las personas; donándose a sí mismas, saliendo de sí y buscando el bien de los demás. Esto da origen a una auténtica fraternidad que significa también un fuerte testimonio para un mundo socializado pero no comunicado. La Santísima Trinidad, como fuente y modelo, es otro fundamento de la fraternidad. En este sentido son elocuentes las palabras del Papa:

          "Antes de programar iniciativas concretas, 

            hace falta promover una espiritualidad de la comunión,

            proponiéndola como principio educativo en todos los lugares

            donde se forman el hombre y el cristiano, 

            donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas

            y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades.

            Espiritualidad de la comunión significa ante todo

            una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad

            que habita en nosotros y cuya luz 

            ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos

            que están a nuestro lado. (NMI 44)

   El tercer motivo de la fraternidad es la pertenencia de las vírgenes consagradas a la "Iglesia comunión". Una vida en común es un testimonio particularmente fuerte de lo que la Iglesia es en su esencia. En efecto dice el Papa en Novo Millennio ineunte:

             "Otro aspecto importante en que será necesario poner

               un decidido empeño programático, 

               tanto en el ámbito de la Iglesia universal        

               como en el de las Iglesias particulares, es el de la comunión

               que encarna y manifiesta la esencia misma del misterio de la Iglesia

               (NMI 42)

     Hay soledades malas como la soledad egoísta del solterón, la soledad de la autosuficiencia, o la soledad del narcisista que no sabe dejarse amar o rechaza el amor porque es expresado de modo imperfecto. La fraternidad expresada en la vida común, es el signo de que se han superado esos defectos. La vida en común, entonces, ayuda a superar los distintos tipos de "soledad mala".

    Por otra parte, la soledad del testimonio cristiano en ambientes descristianizados es una soledad que necesita ser apuntalada en ambientes de fraternidad cristiana. En este último sentido, la fraternidad ayuda a sostener el testimonio cristiano. Este es el caso de las vírgenes consagradas, cuya espiritualidad incluye el testimonio silencioso en los ambientes civiles de trabajo. Ese testimonio muchas veces podrá llevar a la admiración y a la imitación de los compañeros de trabajo, pero también otras tantas veces podrá desembocar en la marginación sutil, porque se constatará que la virgen consagrada "no piensa o no tiene el estilo del común de la gente", etc. Por eso la fraternidad vivida en la vida común, apuntalará su testimonio, lo fortalecerá brindando un ambiente donde las personas gozan de la comunión fundada en la mente y el corazón de Cristo.

    Por eso la oración y la fraternidad son dos lugares de encuentro con Cristo, dos lugares en los cuales la soledad mala es superada por la comunión de personas, ideal que radica en el corazón mismo del hombre por ser imagen y semejanza de Dios.

   Finalmente la vida en común ayuda a la oración en común, a compartir las laudes o las vísperas, a compartir la adoración a Jesús Eucaristía, y en ese sentido ayuda a la perseverancia en la oración personal porque el testimonio de una, estimulará a la otra.

      Claro que esta vida de comunión también exigirá una ascesis propia, pero eso se puede aprender movidos por el ideal de la vida común. 

3. La fraternidad entre las que no viven en una misma casa

       El directorio contempla también la posibilidad de que la virgen consagrada viva con su familia o sola (cfr Directorio …30). En ese caso, siguen en pié todos los fundamentos de la fraternidad, de los que hablamos en el punto anterior, solamente que tendrán que ser creativas en el amor, buscando el modo de poner en práctica la fraternidad que las une. 

      Los momentos o ámbitos en que podrá alimentarse esta fraternidad también pueden ser variados; compartiendo el retiro mensual, los ejercicios espirituales anuales, jornadas de estudio, mesa común, recrearse juntas, etc. Todo esto acrecentará el conocimiento y el afecto propios de la comunión en la misma fe y vocación.

B. La Iglesia diocesana   

       Cuando hablamos de la Iglesia como ámbito de vida de las vírgenes consagradas, nos referimos a los lugares de la Iglesia diocesana en los cuales ellas realizan, con un particular estilo de vida, su evangelización explícita; parroquias, colegios, lugares de pobreza y marginación…

    También nos referimos al tejido y modalidad propia de las relaciones que entablan las vírgenes consagradas con los distintos miembros de una Iglesia particular; el Obispo, los sacerdotes, los laicos y otras formas de vida consagrada. Nos referimos al estilo específico con el cual se insertan en la Iglesia comunión.

1. La relación filial con el Obispo 

 Una relación fundamental que debe vivir la virgen consagrada en el ámbito de una Iglesia local, es la relación con el Obispo. En efecto, dice el directorio para el orden de las vírgenes:

                     "El consagrar la vida en una Iglesia particular,

                       requiere cultivar una relación filial con el Obispo diocesano,

                       que permita colaborar en todos los ámbitos  eclesiales 

                       en los que se encuentre, promoviendo con toda responsabilidad

                       la recepción del magisterio y las orientaciones pastorales.

                       (Directorio…91)
                     "Las vírgenes consagradas deben reconocer en el Obispo diocesano

                       la presencia de Cristo y el sacramento del Padre,

                       estimándolo con profundo amor y respeto filial"

                       (Directorio…45)

     La relación con el Obispo supone en la virgen consagrada un afecto en la fe a su persona, es decir, verlo como presencia de Cristo y sacramento del Padre. Supone también un cultivo de esa relación mediante un conocimiento recíproco y un diálogo fructuoso, tanto en la preparación a la consagración como en la perseverancia de su vida de inserción en la Iglesia (cfr Directorio…47)

   Es el Obispo el que realiza el discernimiento del carisma y decide la admisión de la candidata al orden de las vírgenes, como asimismo es el moderador de su plan de vida - aunque esto lo haga por sí o mediante un delegado/a suyo (cfr Directorio…47) -, y es el Obispo quién celebra la consagración a Dios de la virgen, conforme al rito litúrgico. (cfr Directorio…46)

   La virgen consagrada está llamada, en el marco de la Iglesia particular, a promover con responsabilidad la recepción del magisterio y las orientaciones pastorales del Obispo (cfr Directorio…91), esto supone también, que ella conoce y está comprometida con el plan diocesano de pastoral o las directivas pastorales del Obispo.

    Es el Obispo el que les encomienda algunas intenciones preferentes, como orar con insistencia y de todo corazón por la propagación de la fe y la unidad de los cristianos, por los matrimonios, por los que habiendo olvidado la bondad del Padre se apartaron de su amor. (cfr Directorio…60)

   De lo anterior se sigue la actitud de disponibilidad al Obispo, como un aspecto importante de la vocación y espiritualidad de la virgen consagrada. De acuerdo a sus carismas personales, a sus compromisos temporales, en un clima de diálogo con su obispo, la virgen consagrada tratará siempre de estar disponible a la voluntad de Dios manifestada a través del Obispo. Por eso el discernimiento espiritual fruto de la oración, es el eje de la espiritualidad de la virgen consagrada como lo fue en Jesús, cuyo "alimento" era la búsqueda y realización cotidiana de la voluntad del Padre (cfr Jn 4, 34)

    Finalmente, y en lo que a evangelización explícita se refiere, además de estar disponibles a lo que el Obispo les pida, la evangelización específica que podrían brindar las vírgenes consagradas, surge por la lógica interna de su vocación y misión; si la dedicación a la oración es en ellas un ministerio fundamental (cfr Directorio…59) deberían ser, por lo tanto, maestras de oración. Enseñar a orar con la palabra, en retiros, encuentros, acompañando itinerarios personales de oración, en un servicio complementario con los sacerdotes directores espirituales, debería ser su especial dedicación. 

2. La comunión y colaboración con los sacerdotes

        Si bien la virgen consagrada está vinculada de un modo especial al Obispo diocesano, al cual, como padre y pastor de la Iglesia particular le compete reconocer, respetar y promover el Orden de las vírgenes consagradas (cfr Directorio…45), de hecho, ellas se vincularán con los sacerdotes de la diócesis, sea en el ministerio parroquial como supraparroquial.

         Acorde a su espiritualidad, podríamos decir que las notas que expresan la relación de las vírgenes consagradas con los párrocos u otros sacerdotes, son la comunión y la colaboración con el estilo de la Santísima Virgen, es decir, como humildes servidoras.

         Es notable la importancia que da el directorio a la virtud de la humildad en las vírgenes consagradas (cfr Directorio 13). De hecho, en distintos lugares y citando a diversos autores espirituales, el directorio vuelve una y otra vez sobre el tema, por lo cual esta virtud merecerá una atención especial en la formación de las candidatas al orden de las vírgenes. 

3. La atención preferente a los más débiles

          El directorio subraya este tipo de relación de las vírgenes consagradas con los más débiles, dándole una especial importancia:

          "El Obispo invita a las vírgenes 

            a brindar una atención preferente a los más débiles

            y al ejercicio de las obras de misericordia:

            'Amen a todos, especialmente a los necesitados;

            según sus posibilidades ayuden a los pobres,

            curen a los enfermos, enseñen a los ignorantes,

            protejan a los niños, socorran a los ancianos,

            conforten a las viudas y a los afligidos" (Directorio…63)

    De hecho, los pobres no son una opción más en el Evangelio, sino que son "la" opción de Jesús (cfr Lc 4, 18). Más aún, Cristo se identificó con ellos (cfr Mt 25, 40), de allí que, "mucho antes que una realidad sociológica, económica o ideológica, el pobre es una realidad teológica" y "en la argentina se le presenta a la Iglesia el desafío de su 'atención espiritual'" (cfr LPNE 32).

  Si los efectos teológicos del rito de consagración son el desposorio místico, público e irrevocable de la virgen con Cristo, en el servicio a la Iglesia (cfr Directorio…34), y si la Iglesia tiene una especial solicitud por los pobres, en los cuales ve a Cristo; de allí se entiende que el Obispo les pida al orden de las vírgenes, brindar una atención preferente por los más débiles. Serán para ellos un "signo de la ternura de Dios hacia el género humano y un testimonio singular del misterio de la Iglesia…" (cfr Directorio…38)

C. El mundo

      La presencia de las vírgenes consagradas en los ambientes de estudio, trabajo, recreación, etc., supone el propósito de hacer al Evangelio y a la Iglesia presentes en el mundo y en la sociedad, superando la fuga del mundo y buscando el diálogo con la cultura. 

    El apostolado en el mundo, conlleva la exigencia de animar espiritualmente todas las realidades terrestres a partir de la propia existencia como una prolongación de la acción del Espíritu Santo fruto del resucitado. Supone que el cristiano es consciente de que el espíritu del Evangelio debe vivificar todo y ofrecerlo a Dios como retorno de toda la creación al Creador. 

   Fermentar los ambientes mundanos con el espíritu del Evangelio, es una dimensión importante en la espiritualidad de las vírgenes consagradas. En efecto, el Directorio hablando de su vocación, dice:

                 "…asumen los consejos evangélicos de castidad perfecta,

                  obediencia y pobreza en su propio estado de vida,

                  viviéndolas en el mundo secular…" (cfr Directorio…30)

                "Por su consagración pública las vírgenes consagradas

                  se diferencia de los fieles laicos compartiendo con ellos

                  su secularidad" (cfr Directorio…32)

                "Su consagración les exigirá una mayor entrega para 

                  extender el Reino de Dios y las obligará a trabajar

                  intensamente para que el espíritu cristiano 

                  penetre en el mundo" (cfr Directorio…39)

                 "…consagran el mundo mediante una oración constante

                  y a través de su acción paciente y caritativa 

                  en medio de la realidad secular que les toca vivir,

                  en especial, mediante su compromiso laboral o el 

                  ejercicio responsable de su profesión" (cfr Directorio…62)

    De estas anotaciones podemos deducir algunas líneas de espiritualidad que muestran el sentido y la importancia de la presencia de las vírgenes consagradas en los diversos ambientes seculares:

1. Las vírgenes  consagradas evangelizan antes que nada con lo que son. 

      Hablando de la misión de las vírgenes consagradas, el directorio dice con particular claridad "La virgen consagrada realiza su misión, en primera instancia, mediante el testimonio de su específica vocación con Cristo resucitado en la Iglesia peregrina, es decir, en el orden del ser, de la propia vida configurada por los consejos evangélicos y las bienaventuranzas del Reino" (cfr Directorio…56)

     Es importante una joven que se consagra virginalmente a Cristo entienda que ella evangeliza antes que nada con la vivencia de su alianza en cuerpo y alma con Cristo. Es importante que tome consciencia que sin decir una palabra, el principal mensaje lo está dando con su estilo de vida, porque si se puede vivir de Cristo y se puede vivir alegres en la entrega total a El, es porque Cristo vive resucitado. De no ser así, ¿cómo se podría llenar el corazón?. ¿Cómo podría realizar la invitación que el directorio les hace de vivir siempre alegres? (cfr Directorio…58). De ideas el hombre no vive, aunque se tratase de la idea sublime de vivir de Dios, sería sólo una idea que no plenificaría ni sacaría de la soledad al hombre hecho para la alianza con una persona concreta. Si se puede vivir de Cristo es porque Cristo vive, y ese es un mensaje más elocuente que todas las explicaciones que después puedan hacerse. 

    Por eso es tan importante la práctica cotidiana de todos los medios de unión con Cristo que el directorio nombra en los números 75 al 81. La meditación cotidiana y prolongada, la oración litúrgica, la Eucaristía, la celebración frecuente del sacramento de la reconciliación, la vida fraterna en la caridad, el servicio a todos especialmente a los más pobres, son encuentros cotidianos con Cristo que expresan y mantienen "viva" la relación. 

   El cardenal Martini, citando al padre Ignacio Larrañaga, muestra las consecuencias que se siguen cuando se abandonan estos medios de unión con Cristo: Quisiera decir lo que sucede cuando no damos fe a estos signos, no perseveramos en la oración, no vivimos atentamente la Reconciliación y la Eucaristía, no nos sacrificamos en la caridad, ni exaltamos las demandas de empeño en las cosas cotidianas. Sucede que no crecemos en el conocimiento de nosotros y nuestros deseos se deshilachan, se entorpecen, y hasta Dios en un cierto momento, se 'volatiliza',…Dios termina por morir, no en sí mismo porque por esencia es el Viviente, el Eterno y el Inmortal, sino en el corazón del hombre. Dios muere como una planta reseca porque se le ha descuidado de regar.

  Es como decir que Dios ya no es la realidad próxima, concreta y dinámica, y todavía se afirma que tiene validez, pero en la vida se obra como si Dios no existiera, no es más para nosotros aquella fuerza pascual que nos desgarra desde los rincones de nuestro egoísmo para lanzarnos hacia un perpetuo Exodo y hacia un mundo de libertad, de humildad, de amor y de empeño.

 Sobre todo, el signo inequívoco de la agonía de Dios en nosotros es que el Señor no despierta más alegría en el corazón. Existe todavía, se obra exteriormente por él, pero como fuente de alegría no está más presente"

     De lo dicho se sigue, que la cosa más importante que una virgen consagrada debe hacer es vivir su desposorio con Cristo como plenitud de vida y de alegría, ese es su principal apostolado. Para que esa dimensión central de su espiritualidad sea una realidad, debe poner los medios de vida espiritual que hemos mencionado. Debe estar convencida que en esa vivencia está la felicidad de su vida y la construcción de la comunidad eclesial, y que sin esa vivencia todo se desdibujará, todo perderá sabor en su vida y no será "luz y sal" para los demás.

2. La espiritualidad del trabajo y la evangelización implícita

       Hay muchos textos bíblicos que fundamentan teológicamente una espiritualidad del trabajo
, realidad a la que están llamadas a vivir las vírgenes consagradas por su estilo específico de vida. Citamos sólo algunos textos: “Tomó Dios al hombre y lo dejó en el jardín de edén para que lo labrase y lo cuidase” (Gn 2, 15). Dios, después de haber  puesto en orden el universo lo entregó en manos del hombre dando a éste el poder de ocupar la tierra y someterla (Gn 1, 28).

    Desde que el Verbo se encarnó, hay una relación entre Cristo y el trabajo. En el Verbo hecho carne el trabajo es ensalzado por el ejemplo que nos presenta Marcos de Jesús obrero (Mc 6,3) e hijo de obrero (Mt 13,55). 

   El hombre unido Verbo Encarnado por la gracia bautismal, recibe la sabiduría de perfeccionar la creación por medio del trabajo, tomando como modelo al mismo Verbo. Bajo esta óptica, el evangelista Juan nos muestra como todo se hace por mediación de la Palabra y según ella: “En el principio existía la palabra y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe” (Jn 1,1-3) y el texto de Lucas: “Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres”

   Estos textos manifiestan una teología y una espiritualidad, es decir, que el trabajo es una oportunidad que tiene el hombre para unirse a Dios y según su Plan Salvífico, continuar la creación y la redención. En otras palabras, por nuestro trabajo cotidiano, que implica pensar un proyecto, quererlo y realizarlo según Dios, nos unimos a El y continuamos la creación, la mejoramos, la completamos y así contribuimos a una cultura de vida. 

   Desde que Jesús trabajó, todo trabajo está aún más claramente bendecido por Dios, tiene un valor santificador, incluyendo el esfuerzo, el sacrificio que supone. Por otra parte, es el Verbo de Dios el que nos da la sabiduría de trabajar, de hacerlo bien, con responsabilidad. De allí la necesidad de actualizarnos para trabajar mejor y cumplir mejor la tarea que el Padre creador nos compartió de continuar y perfeccionar la creación por medio de nuestro trabajo.

    Desde la espiritualidad de las vírgenes consagradas, dar a luz al Verbo en el trabajo, significa obtener cada día en la oración la gracia de trabajar con sabiduría, con competencia, con responsabilidad, no sólo hacer bien el trabajo, sino perfeccionarse para hacerlo lo mejor posible.

    Esto supone que las vírgenes consagradas llevan en sí mismas la convicción de que, como afirmaba Carl Rahner: “no existe más un mundo humano solamente allí donde el hombre lo hace humano mediante el culto y los componentes religiosos y mediante la interpretación religiosa de sus costumbres. La vida mundana vivida honestamente sin reservas, constituye ya un pedazo de vida piadosa…la acción responsable misma en el mundo es un momento de la piedad cristiana”. 

    “El hombre vive no solamente en un mundo hecho, terminado, sino que él mismo es artífice del mundo. Por eso se lo retiene capaz de afrontar posibilidades, funciones, responsabilidades y peligros que en el pasado no existían. La piedad cristiana de mañana será vivida por lo tanto también en este campo, y no solamente en el quieto rincón de aquellos que, porque son ricos, pueden permitirse vivir la piedad de la Filotea, alejados del mundo del trabajo y de la humanización del mundo, o porque son pobres proletarios, no son todavía admitidos como colaboradores responsables en la construcción de este mundo en devenir”.

   En este sentido el mismo Directorio afirma que la virginidad consagrada "'entendida siempre por la tradición como una anticipación del mundo definitivo'…Lejos de ser una evasión, mantiene vivo el compromiso de transformación del ambiente cotidiano y de la historia" (Directorio…40). Por lo tanto, las vírgenes consagradas deben ser conscientes del valor santificador del compromiso humano, superando una espiritualidad evasiva, desinteresada por el compromiso en el mundo.

    Es iluminador lo que Pierre Teilhard de Chardin dice en este sentido: “No pienso en exagerar afirmando que, para el noventa por ciento de los cristianos practicantes, el trabajo humano permanece en el estado de “estorbo espiritual”…la masa de los fieles incuba oscuramente la idea que el tiempo transcurrido en la oficina, en el propio estudio, en los campos o en la fábrica es tiempo sustraído a la adoración…oprimidos por este sentimiento, muchísimos católicos llevan en realidad una doble vida, o una vida estorbada: tienen necesidad de abandonar el vestido humano para proclamarse cristianos, y sólo cristianos de segundo orden” (el primer orden lo ocuparía el clero).

 “…El cristianismo – piensan tal vez los mejores entre los gentiles -, es malo o inferior porque no conduce a los propios adeptos más allá de la humanidad sino fuera o al costado de ésta. Los aísla antes que meterlos en la masa. Los desinteresa antes que aplicarlos a la tarea común…el cristianismo genera desertores y traidores: he aquí lo que no podrán perdonarle. ¿Qué cristiano, dándose cuenta de la suerte de aislante o de hielo que lo separaba de sus compañeros no creyentes, no se ha preguntado si no estaba equivocando el camino y si no había perdido el hilo de la gran corriente humana?…"

“…Repitámoslo: en virtud de la Creación y aún más de la Encarnación, ‘nada es profano’ aquí abajo para quién sabe ver. Por el contrario, todo es sagrado para quién sabe distinguir  en cada criatura, la realidad de ser elegida, sometida a la atracción de Cristo en vías de cumplimiento pleno. Con la ayuda de Dios, reconozcan la correlación, también física, que une el trabajo de ustedes a la edificación del Reino Celeste, vean al mismo Cielo que les sonríe y los atrae a través de las obras de ustedes; y en el dejar la Iglesia por la ruidosa ciudad, no tendrán otra cosa que la sensación de continuar  sumergidos en Dios. Si el trabajo les parece insípido o extenuante, busquen refugio en  el interés reposante e inagotable de progresar en la vida divina”.

  “Para una criatura, que significa ser santa, sino adherir a Dios al máximo de las propias posibilidades?, y  ¿que significa adherir a Dios en el máximo grado sino cumplir, en el mundo organizado en torno a Cristo, la función precisa, humilde o eminente a la cual por naturaleza y por sobrenaturaleza esa criatura está destinada?. En la Iglesia vemos diversos grupos cuyos miembros se dedican a la práctica perfecta de esta o de aquella virtud particular: misericordia, desprendimiento, esplendor de los méritos, misión, contemplación. ¿Porqué no pueden existir también hombres lanzados en la función de dar con su vida, el ejemplo de la santificación general del esfuerzo humano? – hombres cuyo ideal religioso habitual sea aquel de dar completa y consciente explicitación a las posibilidades o exigencias divinas cerradas en cualquier ocupación terrestre?. Oh! venga el tiempo en el cual los hombres hechos conscientes de la estrecha unión que asocia a todos los movimientos de este mundo en la única obra de la Encarnación, no puedan más dedicarse a alguna función sin iluminarla con la perspectiva precisa que su trabajo, por elemental que sea, es recogido y utilizado por un Centro divino del universo¡. Entonces, verdaderamente, bien poco separará la vida del claustro de aquella laical.

3. Evangelización de la cultura: una estrategia de evangelización de los ambientes 

          "Quienes son admitidas al Orden de las vírgenes están llamadas a 

            'vivir en el mundo sin ser del mundo' (cfr Jn 17,15)

            …insertas en las realidades cotidianas, sometidas a la ley del trabajo

            y comprometidas en la construcción de una realidad cultural y social

            conforme a los valores del Reino (Directorio…65

Evangelización implícita en una cultura en crisis

      La cultura es el estilo con el cual los hombres de un determinado lugar viven la relación con una realidad trascendente, con los demás, y con las cosas. Esa cultura tiene tres dimensiones: el corazón, que representa los valores que mueven a una determinada persona o sociedad; los gestos o hábitos de vida, que son la traducción de esos valores en un estilo de vida; y las estructuras, que son los valores y estilos de vida traducidos en leyes, normas y pautas de comportamientos.

      Los cambios profundos y vertiginosos que vive la sociedad de hoy originan una crisis cultural, en el sentido que cambian valores que eran tenidos como perennes, cambian estilos que eran evangélicos y cambian las estructuras, las leyes, que no expresan en muchos casos los valores evangélicos.

     La crisis se da también en la desconexión entre valores que se proclaman tener y los estilos de vida o estructuras que no traducen esos valores. Todo esto provoca no poca inquietud en muchas personas. 

     En este sentido, ya hace unos años decía la Comisión de Fe y Cultura del Episcopado argentino: "La transformación en curso es tan honda y acelerada que trae aparejada una gran inquietud espiritual…Esta transformación afecta no sólo a las modalidades exteriores de la conducta humana, sino a los valores fundamentales que hasta ahora dieron sentido a la existencia. Y desde allí alcanza a la familia, a las leyes, a todo el tejido social, a la misma vida religiosa".

   "A raíz del desplazamiento de unos valores y del surgimiento de otros, y de la modificación en los modelos y en el estilo de vida que todo ello entraña, se le hace difícil al hombre realizarse armónicamente. Incluso la unidad de su conciencia se ve perturbada por la creciente desconexión entre las diversas dimensiones del vivir humano."

   Cuando el citado documento habla de la responsabilidad de los cristianos ante la crisis cultural, dice: "La humanidad, y con ella la Argentina, se encuentra en una hora de opciones fundamentales, que se han de tomar de acuerdo con la verdad del hombre, cuyo misterio sólo se acaba de conocer plenamente a la luz del Evangelio."

     "Por lo mismo, el cristiano ha de sentirse urgido a mostrar cómo la sabiduría que fluye del Evangelio es capaz de integrar todas las dimensiones culturales en una visión armoniosa del hombre, 'hijo de Dios, hermano de los hombres y señor del mundo'. Y ha de desentrañar todo el potencial humanizador de la fe para colaborar así en la gestación de una vida más plenamente humana, ya en esta tierra…"

    "…Por eso, los mismos análisis sociales, económicos o políticos, lo han de llevar a descubrir las incidencias que las actuales situaciones históricas tienen sobre la vida de la fe. Y, recíprocamente, cuál es la proyección que la fe cristiana puede tener en orden a cimentar y promover en el mundo una existencia digna del hombre"

   ¿Cuál es el aporte de las vírgenes consagradas a esta cultura en crisis?. Podríamos decir que el hecho de centrar su vida cotidiana en el ejercicio mariano de escuchar la Palabra de Dios, amarla en el corazón y ponerla en práctica en los ambientes donde viven, están forjando en sí mismas una cultura cristiana y están dando testimonio de la misma allí donde viven. 

     Con este estilo de vida centrado en la oración y presente en los ambientes, las vírgenes consagradas crecen en identidad cristiana y ayudan a un mundo desorientado a descubrir que "en realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado" (GS 22). Que Jesús vivo nos enseña que la realidad trascendente por la que nos sentimos atraídos es el Padre, que entre nosotros somos hermanos y que somos señores de las cosas y no esclavos de ellas. En otras palabras, la misma vida de las vírgenes consagradas es cristalización de una escala de valores, de un estilo de vida, y presencia en el mundo de  una "institución": la Iglesia. Así, en principio, evangelizan la cultura dando testimonio en sus tres niveles; la consciencia, las actitudes y como representantes de la Iglesia institución.

Una estrategia de evangelización de los ambientes

      Dice la Exhortación apostólica "Evangelii Nuntiandi" que la evangelización procura "alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuerzas inspiradores y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación" (EN nº 7).

      De lo dicho en esta Exhortación Apostólica se deduce que es necesaria una estrategia de evangelización de los ambientes. Por eso será conveniente que las vírgenes consagradas sean formadas en la noción de ambiente como el conjunto de personas, ideas y circunstancias que concurren en determinado tiempo y lugar, y en la estrategia para evangelizar esos ambientes en los cuales viven y trabajan.

    El ambiente es como el "embrión" del tejido cultural. Es el punto  de contacto diario entre el hombre y la cultura y está enmarcado dentro de la realidad histórico-cultural

     Se sabe que el primer punto de una estrategia de evangelización del ambiente es el testimonio de una vida religiosa, solidaria, fraterna, desinteresada. Pero se podrá pensar también cómo hacer para inculturar el evangelio en una escuela no católica, una oficina, una fábrica, un consultorio, etc., para impregnar con los valores del evangelio, creencias, valores humanos, ideas, dichos, fundamentos filosóficos. 

   Una metodología o estrategia de evangelización de un ambiente, supone una lectura de la realidad del ambiente y una lectura de fe, luego fijarse un objetivo alcanzable en el tiempo y a través de medios adecuados. 

   Todo esto supone un estudio, una formación propia al servicio de esta dimensión de la espiritualidad de las vírgenes consagradas, que es la vida en el mundo y la evangelización de los ambientes. 

III. EL PROCESO 

       Mientras que la parte desarrollada hasta aquí es preferentemente estática, es decir, señala conceptualmente los distintos aspectos a tener en cuenta en la formación, con la palabra "proceso" se quiere señalar la dimensión más dinámica de la formación, cómo se hace el camino concreto desde el inicio al final del itinerario.

A. Discernimiento previo
      Es indistinto que la llamada vocacional venga del exterior, como por ejemplo una invitación a quién se cree que tiene condiciones para la virginidad consagrada, o que venga del interior de la persona que se siente llamada, por ejemplo, a través de una palabra bíblica o una inspiración interior. Lo decisivo para comenzar un discernimiento vocacional es que la persona sienta la llamada como dirigida a ella personalmente. Si la persona se siente llamada, interpelada, allí necesitará discernir si es algo que tiene que ver con una realidad objetiva o es simple imaginación subjetiva.

      Cuando la mujer se siente llamada comienza el discernimiento personal con la ayuda de un sacerdote, que podrá considerar la posibilidad de enviar a ésta a los encuentros de discernimiento vocacional que se realizan en la diócesis, y a su vez, seguir con el acompañamiento personal.

       Un segundo momento del discernimiento previo, es que cuando la joven siente una cierta inclinación a la vocación específica de la virginidad consagrada, para constatar con un poco más de certeza la realidad de esa inclinación, puede comenzar a hacer promesas privadas de consagración en cuerpo y alma a Jesús, por el tiempo que desee, por ejemplo, por un mes, o dos. 

       Puede ayudar al gesto, darle una cierta formalidad, por ejemplo, que la joven escriba en un papel la consagración por ese mes, se lo dé a su director espiritual para que lo ofrezca en una Misa en la cual ella participará. Solamente hay que cuidar la privacidad del gesto, es decir que nadie sepa que está haciendo eso. Se trata de un tiempo de discernimiento, por lo tanto toda publicidad de una posible vocación no ayuda  porque coacciona en un cierto sentido impidiendo una opción libre.

      El sentido de este gesto es que la joven "se pruebe" el estilo de vida al cual cree estar llamada. Luego compartirá con su director espiritual, si se siente bien, alegre, en paz; o por el contrario, si experimenta que ese estilo de vida no es para ella.

     El tercer momento será la entrada al grupo de candidatas que han comenzado el itinerario de cinco años como preparación específica a una consagración en el orden de las vírgenes consagradas.

     Otra opción o modo diverso de discernir, sería que la candidata, luego de una cierta certeza no discernida del todo, entre en el grupo de jóvenes que han comenzado su camino de preparación de cinco años y vaya haciendo simultáneamente, el discernimiento personal y con el grupo. 

      El posible beneficio de esta segunda opción está en que el grupo puede ayudar al discernimiento de la vocación personal, por ejemplo, si la candidata siente sintonía con el grupo que está haciendo su itinerario de preparación. Sin embargo, esta segunda opción podría no darle estabilidad al grupo y en ese sentido afectar un poco el itinerario formativo. Por eso la opción mejor es, tal vez, recorrer primero un camino personal de discernimiento y luego entrar al grupo que se prepara mediante los retiros mensuales.

B. Progresividad en la lectio y la liturgia de las horas (cfr Directorio… 78)
                    "La lectura orante de la Sagrada Escritura, 

                      íntimamente relacionada con la liturgia,

                      es esencial para el crecimiento espiritual y requiere 

                      de una especial dedicación de tiempo cotidiano…"

                      (Directorio…78)

1. La prioridad de la oración personal, silenciosa, cotidiana. 

    Si bien la Liturgia es la "fuente" de la oración personal porque es fuente y cumbre de toda la actividad cristiana, es también cierto que la meditación es la que "profundiza" la oración litúrgica, por eso se toma este camino: se elige la profundización de la Palabra a través de la "rumia", "manducación" de la misma, con la consciencia de que eso desarrollará la dimensión contemplativa que permitirá "vivir del Señor" y además hará posible una participación mucho más profunda en la oración litúrgica. Es sabido que en la oración vocal a menudo se corre el riesgo de caer en la celebración superficial o hecha con prisa. Por eso se comenzará a rezar la Liturgia de las horas recién cuando se tenga incorporada suficientemente el hábito de un tiempo de meditación cotidiana.

       Entonces, el motivo de comenzar el itinerario con la oración personal y después incluir progresivamente la oración con la Liturgia de las Horas hasta tener a ambas incorporadas, es pedagógico. La reflexión cotidiana de la palabra va dando un conocimiento profundo de las Sagradas Escrituras, y en ese sentido la oración personal ayuda a celebrar con más profundidad la Liturgia de las Horas.

      Por otra parte, la mistagogía de cinco años, es decir, la introducción pedagógica al encuentro con el misterio del Señor a través de la oración silenciosa con la Palabra, utilizando los cuadernos de formación inicial, se realiza fundamentalmente a través de ese momento de oración cotidiana. Si ésta falta no hay posibilidad de mistagogía y el objetivo de la contemplación no se alcanzará. 

     Si la contemplación es el don que consiste en haber desarrollado el sentido de fe que permite "tocar, gustar, oír" espiritualmente al Verbo de Dios - según el decir de Orígenes -, entonces, la contemplación es la que permite "vivir del Verbo de Dios"
, es decir, es la que hace posible una vida consagrada feliz. De allí que hay que poner especial cuidado en la fidelidad a la oración personal cotidiana porque es el camino normal a través del cual Dios otorga este don.

     Un eslogan que podría sintetizar esta propuesta mistagógica es: "La hora de oración personal no se negocia". Esto significa que por ninguna razón ninguna actividad justificará que se deje de dedicar ese tiempo al Señor, salvo fuerza mayor.

     Otro modo de significar lo que se quiere es: "A lo que es más importante el mejor tiempo". Esto significa dedicar a Dios el tiempo en que la persona está más descansada, menos dispersa. Normalmente esto se da a la mañana temprano, aunque para alguna persona podría ser otro momento. Sin embargo, realizar la oración a la mañana temprano tiene la ventaja de marcar todo el día. Además si no se realiza a la mañana temprano, debido a los múltiples compromisos que el hombre de hoy debe enfrentar, se corre el riesgo de no realizarla. En igual situación se encuentran las vírgenes consagradas, que estarán diariamente requeridas por el trabajo y el apostolado.

2. Una cuestión de amor

   La oración es una cuestión de amor a Dios, por lo tanto, darle en la formación la prioridad número uno a la oración cotidiana - tanto a la meditación como a la Liturgia de las Horas -, es concebirla como una expresión cualificada del amor a Dios sobre todas las cosas. Como un modo de vivir el primer mandamiento. Se pone en primer lugar ese tiempo "exclusivo y excluyente" para Dios, porque se desea estar con el que nos amó con amor de predilección y nos llamó a está con El (cfr Mc 3, 13-19), y porque se tiene la consciencia de que ese encuentro, además de hacer viva la alianza y amistad con Cristo, santifica el tiempo vivido y es la "fuente" de gracia que hace posible la vivencia profunda de todas las otras dimensiones de la vida cristiana. Por lo tanto, si no se realiza no habrá vida cristiana profunda y esta propuesta no será realizable.

    De este modo, la joven descubre que tanto el momento de oración personal como litúrgica, es un modo privilegiado para vivir su alianza con Cristo, la cual se transformará en "desposorio" místico con Él por medio de la consagración. (cfr Directorio…34). Por lo tanto, la oración es también el mejor modo de prepararse para la consagración, porque ese proceso cotidiano es un medio privilegiado de conocer y amar a Jesucristo y sentirse amado por El.

     En el itinerario de cinco años, la progresividad e integración entre oración personal silenciosa y oración litúrgica, se expresa de la siguiente manera: se comienza sólo realizando la oración personal intentando alcanzar el objetivo de 20' cotidianos al cabo del primer año. En el segundo año se intenta alcanzar la media hora cotidiana de lectio, sin incorporar todavía la liturgia de las horas. En el tercer año se intenta lograr el objetivo de 45' de oración personal cotidiana y se incorpora el rezo de "Vísperas". En el cuarto año se intenta alcanzar la hora de oración personal cotidiana y se incorpora el rezo de "Laudes" - además de las Vísperas -. Así se llega al quinto año con un ritmo de oración personal de una hora cotidiana y el rezo de Laudes y Vísperas. 

3. Estudio de la liturgia de las horas en el marco del año litúrgico

         Además de preparar una oración profunda de la Liturgia de las Horas a través de un hábito de lectio divina, en el segundo año de formación, el estudio está dedicado en su mayor parte al conocimiento del año litúrgico y al significado de cada una de las "horas" de la oración litúrgica. De esta manera, se prepara para la oración litúrgica que se incorpora en el tercer año.

C. Mística y ascesis: dinamismo (Directorio…9.112.67-71 (mística); 11-13.72-76 (ascesis)

1. Conceptos básicos, relación y prioridad

Ascesis

   El término no es exclusivamente cristiano, sino que se encuentra en la cultura griega. El verbo asxéo significa "ejercitar". Del verbo proviene el sustantivo ascesis y el adjetivo ascético.

   La palabra tiene también el significado de trabajar con diligencia y arte, disponer, practicar, cultivar. Designa varias actividades, sea en sentido físico, como moral y religioso.
     En sentido físico, con ascesis se señala todo ejercicio físico e intelectual, remarcando el esfuerzo metódico y prolongado 

     En sentido moral, indica el esfuerzo del alma, el desarrollo de la inteligencia y la voluntad para adquirir progresivamente la sabiduría. Con los estoicos adquiere el significado de abstinencia, renuncia, mortificación para alcanzar el control de los pensamientos  y gestos.  

    El sentido religioso se desarrolla con Filón, para el cual ascesis significa el itinerario filosófico religioso hacia la salvación, la contemplación y la visión de Dios. Para los Padres apostólicos del s. II, ascesis es preparación al martirio, mientras que para Clemente Alejandrino y Orígenes, (s III) indica el ejercicio del conocimiento y las virtudes, la mortificación y la renuncia para superar las pasiones.

        En la noción de ascesis domina en general el aspecto ético filosófico con un significado negativo; es represión de las tendencias malas, mortificación y penitencia. Supone la moral que recomienda subordinar a la razón las necesidades del cuerpo. La moral religiosa agrega el esfuerzo que supone responder a la voluntad de Dios, lo cual incluye el dolor por los pecados y el propio sacrificio.

     Al sentido negativo, ya en la modernidad, se agrega un sentido positivo; ejercicio y esfuerzo metódico para desarrollar las virtudes. Blondel define ascesis como “el esfuerzo heroico que la voluntad impone a sí misma con el objetivo de adquirir la energía moral, la fuerza y la firmeza de carácter. Aquí ascesis es el esfuerzo constante y metódico para alcanzar la perfección espiritual.

    De la ascesis concebida como ejercicio y esfuerzo metódico surge el concepto de lucha. La ascesis entonces  se define como “lucha ordenada y perseverante de la voluntad libre sostenida por la gracia, contra todos los impedimentos de la perfección moral, unida al justo uso de los medios de santificación.”

   En los siglos II y III, ascesis se aplica al ideal del martirio y la virginidad sucesivamente. El martirio es considerado como máxima imitación de Cristo. Con el final de las persecuciones al cristianismo y la cesación del martirio de sangre, el concepto se extiende al “martirio blanco del monaquismo” como un modo de dar la vida. Finalmente martirio designa una dimensión permanente de la vida cristiana, la dimensión ascética. 

      En este contexto es interesante ver como la virginidad aparece en la historia de la Iglesia como una continuación del martirio. La existencia de la  virginidad consagrada en el siglo II está atestiguada por la Didajé. Ésta dice que los apóstoles itinerantes observan la continencia. En el s. III ya hay literatura espiritual que considera a la virginidad como gloria de la Iglesia, aunque hay que resaltar que el movimiento encratita exaltaba la virginidad por desprecio al matrimonio concebido como malo.

    La excelencia con que se concibe la virginidad está en el hecho que es colocada inmediatamente después del martirio como un ofrecimiento total de sí al igual que el martirio, y como un matrimonio espiritual con Cristo.  De allí que la dimensión ascética aparece como un cuidado de esta alianza con Cristo por parte de las vírgenes consagradas, por eso se les aconseja modestia en el vestido, desprendimiento del corazón, fuga de reuniones mundanas como ascesis propia que tiende a cuidar el don de la consagración.

Mística

     ¿Qué es la experiencia mística? 

    La experiencia mística supone una alianza, y ésta implica un compromiso  de amistad como experiencia de amor de benevolencia recíproca. De esta experiencia amor ambos integrantes tienen consciencia. Esta experiencia de amor recíproco entre el hombre y Dios nos introduce en la experiencia mística. 

     Podemos describir la experiencia mística como una experiencia estable, dinámica, personal y consciente de amistad, alianza, amor y comunicación mutua entre Dios y el hombre a través de los medios o sacramentos del encuentro con Dios.

           Para afrontar el estudio de la experiencia mística como una gracia, es necesario tener algunos conocimientos generales que permiten leer e interpretar teológicamente y espiritualmente los hechos y los textos místicos. De allí la necesidad de una preparación específica para discernir y aplicar pastoralmente sus recursos.

        La mística cristiana no es más un fenómeno marginal sino que interesa a la teología y sobre todo a la teología espiritual, porque pertenece a la vida cristiana y eclesial. Hay diversos factores o causas del actual interés: la renovación de los estudios exegéticos, patrísticos y litúrgicos; las ediciones críticas de los grandes místicos; el cambio en la relación entre mística y caridad - perfección cristiana – en la teología espiritual; el influjo de las técnicas de meditación oriental: interioridad, experiencia; las ciencias humanas con su contribución en la interpretación crítica.

     Por lo tanto, entendemos la mística sobre todo como experiencia y actividad, como práctica y estilo de vida. Es la vida y la palabra de aquellas personas que fueron tomadas y configuradas por la irrupción de lo divino en todo su ser, vivir y amar.

    Para evitar caer en algo abstracto e indefinido, lo mejor es decir que la mística cristiana son "los místicos". Es decir, las personas que tuvieron y narraron la gracia misma, ocupan el primer lugar en importancia para el estudio de la mística, ya que la teología puede discernir la gracia mística pero no la puede crear ni sustituir porque se trata de una gracia vital del Espíritu Santo. De allí que para conocer qué es la mística es insustituible la lectura directa de los místicos, no basta la lectura de tratados de mística.

     Al hablar de la mística y los místicos usamos un lenguaje abstracto con el objetivo de establecer grados de cualidad de las experiencias en base a tres puntos de referencia: experiencia, elaboración, expresión.

     La teología mística para su trabajo de reflexión, toma como punto de referencia los mejores, con el objetivo de extraer los principios y las estructuras capaces de crear una verdadera síntesis que sirva después para la lectura y mejor comprensión de todos. 
       La mística se presenta a lo largo de la historia de la revelación y de la Iglesia como hecho o fenómeno de gran importancia. En ella la fe iluminada y vivida alcanza formas y expresiones cualificadas y se expresa a través de creación literaria abundante y variada. Por eso podemos entrar en contacto con la experiencia mística y los místicos.

     La misma gracia mística lleva consigo un discernimiento, por lo tanto un inicio de reflexión para orientar la experiencia de acuerdo con los contenidos de la fe y las exigencias de la vida cristiana. Esta reflexión la hacen los mismos místicos u otras personas.

   El interés por la mística y el misticismo se constata hoy a través de un considerable número de movimientos espirituales, los cuales llevan una carga religiosa y espiritual que quiere expresarse en el culto, la meditación de la palabra de Dios, la oración intensa, personal, comunitaria o litúrgica, y en una vida cristiana expresada a través del servicio y el amor.

Relación entre ascesis y mística

    La tendencia actual es hacer desaparecer toda división entre ascesis y mística, en cuanto que son dos dimensiones inseparables de la vida cristiana. No obstante ello, se las distingue porque cada una de ellas subraya la actividad de diversos sujetos.

        A la mística se le atribuye lo referente al don, a la gracia de Dios que toma la iniciativa, mientras que la ascesis hace referencia a la respuesta humana. Al mismo tiempo ha madurado la convicción de que no existe un momento en la vida espiritual donde el hombre no sea receptor pasivo y activo a la vez. La vida cristiana es iniciativa de Dios y respuesta humana, por lo tanto mística y ascesis van siempre de la mano. Por otra parte,  la tendencia a la perfección y la conversión no se agotan nunca en esta vida, es decir que no hay un momento místico puro sin ascesis. Por todo esto, ascesis y mística son vistas como dos dimensiones de la única realidad espiritual

      Esto quiere decir que el obrar salvífico de Dios respecto del hombre tiene una dinámica propia: Dios llama y con su gracia genera la respuesta humana. Cuanto más la iniciativa de Dios es acogida por el hombre, tanto más este advierte la exigencia de responder. Por lo tanto, cuanto más profunda es la experiencia del don de la vida divina - vida mística -, más radical es la necesidad de respuesta humana - ascesis -. Por eso vida mística y ascéticas crecen juntas de manera inseparable.

      En otras palabras, la ascesis y la mística hay que verlas en la relación personal de Dios con el hombre. Dios toma la iniciativa y llama al hombre a la intimidad de su vida divina, esto hace nacer en el hombre la consciencia de ser amado y la necesidad de respuesta de adhesión a Dios en Cristo. Esa respuesta supone convertirse del pecado y conformar la propia voluntad con la voluntad de Dios expresada en Cristo. Todo esto requiere actividad ascética. 

 Prioridad de la mística sobre la ascesis

      Aclarado el hecho de que ascesis y mística son inseparables, sin embargo hay que decir que en el dinamismo de la vida espiritual, la mística tiene prioridad sobre la ascesis y además indica el objetivo a alcanzar.

      Es fácil de ver en la relación humana que nadie se enamora porque renuncia sino que en la relación de alianza las cosas son exactamente al revés; una persona renuncia, se despoja, porque se enamora. "Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne" (Gn 2,24). 

      Lo mismo ocurre en la vida de alianza del hombre con Dios. El Señor tiene la iniciativa, "irrumpe" en el corazón del hombre atrayéndolo como una seducción más fuerte que los lazos humanos. A partir de allí comenzará la respuesta del hombre y con la respuesta la renuncia a las cosas que separan de ese Dios que llama. Renuncia al pecado que separa de Él y renuncia a cosas lícitas en la llamada a una consagración en cuerpo y alma. En ambos casos el amor de Dios es primero y animador de la respuesta, por eso la mística tiene la prioridad y es la animadora de la ascesis.

      En este sentido es paradigmática la vocación de Jeremías: "Me has seducido, Yahveh, y me dejé seducir; me has agarrado y me has podido. Me he convertido en irrisión continua, todos se burlan de mí. Pues cada vez que hablo tengo que proclamar: "Violencia y ruina!…Yo me decía: 'No pensaré más en El, no hablaré más en su nombre'. Pero había en mi corazón un fuego abrasador, encerrado en mis huesos. Me he agotado en contenerlo, pero no lo he podido soportar" (Jer. 20,7-9).

    En este texto es sumamente clara la iniciativa del amor de Dios, su fuerza y la ascesis que supone la respuesta humana, lo cual explica la resistencia del hombre que sin embargo es vencida por la fuerza de atracción del Dios que llama.

    Decir que el amor de Dios que atrae al hombre es primero y fundante de la relación de alianza, significa decir que el amor da sentido a la ascesis, que el sacrificio no engendra el amor sino que lo sigue, que la renuncia por la renuncia no sirve para nada. 

   Decir que el amor de Dios es fundante de la relación de alianza significa decir que la unión con Dios es el motor y el objetivo de la vida espiritual y por lo tanto, que hay que poner los medios para que ese amor no deje de ser percibido, para que ese amor no deje de animar toda la vida espiritual. Significa también alimentar ese deseo infinito de una unión cada vez más profunda con Dios que nos llama y atrae. Unión que en esta vida será siempre a través de la fe y las mediaciones. Unión que a través de las mediaciones sacramentales irá creciendo cada vez más en el deseo de la visión cara a cara, porque el amor no quiere mediaciones, a lo sumo las admite por un tiempo porque son la condición para el encuentro personal inmediato con Dios percibido como única plenitud del alma humana. 

    Por eso la dimensión mística de la vida espiritual es la que anima toda la vida cristiana y con más la razón la vida consagrada. Es más, se podría decir que la felicidad de un consagrado es inmediatamente proporcional al grado de unión con Dios que haya alcanzado y por eso es inmediatamente proporcional a la mística que viva. Por eso, conocer los conceptos de mística y ascesis, su relación y prioridad, es un punto determinante en la formación de las vírgenes consagradas. De esto dependerá que orienten bien sus sentimientos espirituales y de esta gracia dependerá su felicidad, su alianza y fecundidad.

2. En el itinerario formativo del orden de las vírgenes

        Hablar de mística y ascesis en el itinerario formativo de las vírgenes consagradas, significa que hay un estilo específico de vida, un carisma propio, el cual implica una mística y ascesis específica.

        Es el Directorio para el orden de las Vírgenes el que nos da las pistas, tanto de la mística como de la ascesis específica de las vírgenes consagradas. 

a. Objetivos místicos

        El número 9 del Directorio compara a las vírgenes consagradas con el misterio de la Iglesia esposa que le descubre la dimensión escatológica de su vocación y la lleva a decir con ella "Ven Señor Jesús" (cfr Ap. 22,17 a. 20b). El  número 112 afirma que su desposorio místico con Cristo les impulsa a identificarse con el celo y la preocupación pastoral del Obispo diocesano. Los números 67 al 71 desarrollan toda la mística propia, diciendo que la virginidad consagrada es para la alianza y ésta es para la maternidad espiritual, describiendo así la "identidad mística" de la virgen consagrada: virgen, esposa y madre espiritual. Aquí tendrá que centrarse toda su espiritualidad específica. 

       El número 77B del Directorio, dice que la lectura orante, íntimamente relacionada con la Liturgia es esencial para el crecimiento espiritual y requiere de una especial dedicación de tiempo cotidiano. Esto significa que un lugar privilegiado donde la virgen consagrada aprenderá a "vivir del Verbo", es decir, aprenderá a vivir su virginidad consagrada, el desposorio con Dios que la hará fecunda.

      Vale la pena citar una vez más lo que el Papa Juan Pablo dice en la Exhortación apostólica "Ecclesia in América" sobre la oración desarrollada hasta la contemplación: Entre los elementos de espiritualidad que todo cristiano tiene que hacer suyos sobresale la oración. Ésta lo conducirá poco a poco a adquirir una mirada contemplativa de la realidad, que le permitirá reconocer a Dios siempre y en todas las cosas; contemplarlo en todas las personas; buscar su voluntad en los acontecimientos". (EA 29).
      Hay una lógica clara: la oración personal perseverante permite el desarrollo de la dimensión contemplativa de la vida, y esta última es la que permite vivir del Verbo, de un modo cada vez más profundo y siempre nuevo. Por lo tanto, se podría decir que la oración desarrollada en contemplación es la que permite vivir la virginidad consagrada, porque es un modo concreto de vivir la alianza con Cristo que fecunda y plenifica la vida de una mujer. 

     Finalmente la espiritualidad de las vírgenes consagradas supone vivir una mística apostólica y secular. En efecto, todos los números que el directorio pone bajo el título de La virginidad consagrada en la comunión de la Iglesia - nn 41-54 -, nos hablan de un  apostolado ligado al Obispo y a la Iglesia diocesana. El número 62 nos dice que las vírgenes consagradas consagran el mundo sobre todo mediante una oración constante y a través de la acción paciente y caritativa en medio de la realidad secular que les toda vivir, en especial, mediante su compromiso laboral o el ejercicio responsable de su propia profesión (cfr Directorio n. 62). Todo esto supone el desarrollo de una espiritualidad apostólica en la Iglesia y el mundo, una mística que descubra los signos de Cristo en los ambientes de modo que el apostolado y el trabajo sean un encuentro con El.

Aprender a vivir del Verbo - los tres primeros años de formación -

       Si, como dijimos, es desde la oración personal y litúrgica cotidiana que se desarrolla el don de la contemplación y ésta permite vivir la alianza con Jesús que hará fecunda a la virgen consagrada.

       Si como sostienen algunos maestros espirituales, el desarrollo del don de la contemplación adquirida se da en un período aproximado de tres años de oración personal cotidiana con la Palabra. Se entiende porqué los tres primeros años de formación inicial tengan este acento "místico", y haya en los programas de los tres primeros años un camino de oración e instrucciones con este objetivo. 

      Los años siguientes, como es de suponer, se seguirá con esta mistagogía o introducción progresiva al encuentro con el misterio de Dios en Cristo, sobre todo agregando textos sobre la "noche espiritual" o "sequedad" o "desolación", según el vocabulario de distintos maestros espirituales, pero el acento estará puesto en otras dimensiones de la espiritualidad específica del orden de las vírgenes.

La maternidad o fecundidad espiritual - cuarto año -

      Mientras que los tres primeros años subrayan la vivencia de la alianza con Cristo a través de un proceso de oración cotidiana, el cuarto año dedicará algunos temas de estudio a la maternidad espiritual que es la consecuencia de la alianza.

      La fecundidad abarca la realidad del desarrollo de las virtudes y la integridad o perfección personal  como un "fruto" de la alianza con Jesús. Por eso se podrá comenzar a profundizar las virtudes teologales y morales. La idea de fondo es que así como la gracia "embelleció" a la Santísima Virgen María y dio como fruto su integridad, de la misma manera el fruto de la alianza con Cristo en las vírgenes consagradas es una vida más virtuosa, digamos una perfección personal que es el fundamento de la evangelización. En otras palabras, el crecimiento en las virtudes beneficia a la persona que las tiene porque la hace más íntegra, y al mismo tiempo se transforma en testimonio de vida que es fundamento de la evangelización.

      La fecundidad supone también el crecimiento en la capacidad de entrega a los demás, el servicio y los frutos que eso produce. Pensemos, por ejemplo, que siempre que una persona lleva la Palabra de Dios a otros hombres, allí nace de nuevo Cristo, la comunidad se edifica, la Iglesia crece. 

Mística apostólica - quinto año -

    Si la fecundidad pone el acento principal en el crecimiento en las virtudes como un fruto de la gracia y hace vislumbrar la entrega a los demás, la mística apostólica trata directamente del apostolado como santificador para la virgen consagrada que lo realiza.

   El Directorio invita a las vírgenes consagradas a una atención preferente por los más débiles y al ejercicio de las obras de misericordia (cfr Directorio…63), por lo tanto, para profundizar la mística apostólica se incluirán algunos temas de estudio acerca del pobre como lugar teológico, es decir, como el servicio a los más carenciados, enfermos, marginados se constituye en una oportunidad de encuentro con Cristo que santifica al que realiza ese apostolado. 

b. Objetivos ascéticos

         La virginidad por el Reino de los Cielos es un don que Dios concede a algunos, 'capacitándoles para los desprendimientos y rupturas más radicales'. (cfr Directorio…11). De este modo, la necesidad de una ascesis en las vírgenes consagradas aparece desde los primeros números del Directorio, el cual indica que el don de la virginidad por el Reino implica las renuncias radicales propias de una consagración en cuerpo y alma, la cual supone no sólo la renuncia al pecado sino un desprendimiento real de cosas buenas y lícitas.

        Esta ascesis es también la ascesis propia del servicio. En la Iglesia los dones que Dios hace a sus hijos e hijas nunca significan privilegios, sino que son otorgados para el servicio de la edificación del Cuerpo de Cristo…(cfr Directorio…12)

        Pero lo que más llama la atención es la insistencia del Directorio en la necesidad de una ascesis de la humildad en las vírgenes consagradas y los diversos autores a los que recurre para fundamentar este acento. La exhortación aparece desde el inicio en el número 13 citando a San Bernardo: "Es virtud admirable la virginidad, pero es más necesaria la humildad" . Vuelve con particular insistencia en los números 72, 73 y 74, cuando hablando del carisma propio del orden de las vírgenes dice: "El Obispo les exhorta a velar por la humildad luego de animarles en la vida teologal" (cfr Directorio…72). El número 73 citando a San Ignacio de Antioquía dice: "Si alguno es capaz de permanecer en castidad para honra de la carne del Señor, permanezca, pero sin engreírse. Si se engríe está perdido…". El número 74 cita a San Agustín que afirma: "La virginidad es un don excelentísimo en los santos de Dios, ha de vigilarse atentamente para que no se corrompa con la soberbia. 

      Finalmente, implícitamente el directorio está suponiendo una ascesis típica de "los que viven en el mundo", es decir, en medio de las realidades seculares donde deben ser testigos de una vida distinta. Dice el número 76: "La virgen consagrada ha de tener en cuenta la exhortación del Apóstol: Yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como víctima viva, santa y agradable a Dios: éste es el culto espiritual que deben ofrecer. No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto (Rm 12,1-2).   

       Diríamos que, en el vocabulario de Orígenes, las vírgenes consagradas deben vivir en los ambientes el "martirio de consciencia"
, y esto supone una ascesis propia, la ascesis del discernimiento permanente y del testimonio de una vida cristiana en ambientes a menudo plagados con la mentalidad de un neopaganismo. Esta actitud supone la lucidez y la fortaleza típica del testigo, es decir, del mártir. 

     Estos diversos aspectos ascéticos, típicos del estilo de vida de las vírgenes consagradas, se estudiarán a lo largo de los cinco años de la formación inicial para poderlos vivir mejor.

La abnegación - primer año -

        El tema está tomado del libro de Luis Mendizabal
, que trata del concepto de abnegación y del sentido de cruz. Luego en las enfermedades espirituales analiza la tibieza y la mediocridad. 

         Significa abordar una actitud general que tiene incidencia en toda la vida espiritual y, junto con una mística, impide caer en actitudes bastante frecuentes que hacen mucho daño a las personas que intentan seguir a Cristo: la tibieza y la mediocridad. Por otra parte ya sabemos el rechazo que sintió Cristo y expresó frontalmente contra este vicio de la vida espiritual. (cfr Ap. 3,15-16)

         Es la primera actitud ascética que va de la mano con una mística. El que se enamora debe renunciar a lo que aparta de ese amor. La opción debe ser clara desde el inicio si se quiere progresar en el camino emprendido. 

De la soberbia a la humildad - segundo año -

       Ya se ha expuesto sobre la insistencia del Directorio acerca de la importancia de la virtud de la humildad. El material es abundante. San Benito expone diez pautas de humildad creciente. San Bernardo expone las mismas pautas pero al revés, es decir, como disminución de la soberbia. El cardenal Martini tiene exposiciones breves sobre la humildad teologal, social y antropológica, las cuales son exposiciones del mismo tema pero con lenguaje más contemporáneo. 

      Lo importante será incluir estos temas en el material de estudio, de modo que se pueda profundizar para transitar mejor este camino de retorno al Padre, que consiste en caminar de la soberbia de Adán a la humildad de Cristo.

De la solitariedad a la comunión - tercer año - 

     Otra de las consecuencias del pecado original, que consistió en el endiosamiento egoísta del hombre, es la pérdida de comunión y la incapacidad de comunicación entre el hombre y Dios y entre los hombres entre sí. La complementariedad degeneró en uso y dominio, el amor en sensualidad y homicidio (cfr Gn 3). El hombre no quiso reconocer en Dios un su creador, finalmente se dio cuenta que tampoco era Dios, por lo tanto la consecuencia fue la pérdida de sentido, el hombre desde allí no sabe quien es, quedó solo y desorientado.

     La palabra "solitariedad" es usada por Larrañaga
 en un sentido negativo y nocivo, para distinguirla de "soledad", la cual tiene un sentido positivo, es algo bueno. Diríamos en otras palabras, hay soledades buenas y soledades malas.

     Por eso, desde el pecado original, los hombres tenemos que hacer el camino de la soledad mala que es el hombre incomunicado, a la soledad buena como espacio en el que habita Dios, y desde allí llegar a la solidaridad como encuentro fraterno en el servicio y amor mutuo. 

De "ser servidos" a "servir" - cuarto año -

    El Cardenal Martini
 dice que en el lavatorio de los pies (cfr Jn 13, 1-17) Jesús realiza un gesto revolucionario que subvierte la concepción de la relación del hombre con Dios y con los demás hombres. Mientras que en la relación humana el menor sirve al mayor, en el lavatorio de los pies el Maestro sirve al discípulo. Mientras que la concepción común y más acentuada era que el hombre sirve a Dios, en el lavatorio de los pies Jesús muestra que la verdad religiosa fundamental es que Dios sirve al hombre. 

    Desde allí, el cardenal concluye una imagen de cristiano y de Iglesia; la Iglesia servidora.

    Este es el cambio de mentalidad que es necesario hacer en el itinerario espiritual hacia la madurez cristiana: descubrir que Dios nos sirve y ama primero y, como respuesta de amor debemos servir al hermano con la consciencia de que los muchos dones que hemos recibido de Dios son para un servicio, que lo que hemos recibido gratis lo tenemos que dar gratis.

     Hay abundante material acerca de este tema que tiene que ver con una actitud cristiana fundamental y que requiere ascesis para adquirirla

De la fuga del mundo al  martirio de consciencia en los ambientes - quinto año -

     Como ya se comentó, en el Directorio está claro que una de las dimensiones de la espiritualidad de las vírgenes consagradas es ser fermento de Evangelio en los ambientes mundanos, del trabajo, la familia, la profesión.

     A nadie escapa el desafío de este testimonio. Por eso, como se acaba de exponer más arriba, el texto de Orígenes sobre el martirio interior o martirio de consciencia, ilumina perfectamente la actitud ascético-mística que significa esta viviencia.

     La abundante documentación y bibliografía que hay respecto de la espiritualidad laical en cuanto espiritualidad secular, con lo cual comulgan las vírgenes consagradas, servirá para iluminar esta dimensión.

D. Progresividad, contenido de la formación y tiempo de las promesas (cfr Dir. 86-95)

1. La progresividad

       La progresividad de las promesas se expresa a través de un camino que se puede indicar como de menor a mayor publicidad, de la promesa privada a la promesa pública, de la promesa anual a la promesa por dos años, hasta la consagración pública, total y definitiva. 

    La importancia del compromiso que libremente va asumiendo la candidata al orden de las vírgenes se expresa también en el hecho de la persona ante la cual se presentan las promesas: lo dos primeros años ante el sacerdote, del tercero al quinto año ante la persona del Obispo. De este modo la figura del Obispo queda comprometida recién cuando la candidata se acerca a su consagración pública y definitiva, es decir, cuando el compromiso va adquiriendo más madurez y firmeza. 

       Sintéticamente el itinerario progresivo se expresa así: los dos primeros años se realiza la promesa anual y privada puesta en manos del sacerdote. El tercer año la promesa privada es puesta en las manos del Obispo. El cuarto y quinto año, la promesa se realiza aún de modo privado, es por dos años, y se pone en manos del Obispo. Finalmente se realiza la consagración pública, total y definitiva ante la persona del Obispo y mediante el rito propio de consagración de vírgenes. 

2. El contenido acorde con el objetivo formativo

       Después del primer año de formación inicial, que tiene como objetivo la vocación de las vírgenes consagradas (cfr Directorio…30-37) y como modelo de identificación a la Santísima Virgen María, se propone a la candidata al orden de las vírgenes hacer la promesa privada de consagración en cuerpo y alma a la Santísima Virgen por el término de un año.

      Para dar contenido a esta consagración, se propone como lectura para el año: El tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen", de san Luis María Grignión de Montfor, libro que termina precisamente con una consagración a la Virgen. También se propone la lectura de "Redemptoris Mater", Encíclica de Juan Pablo II. El tercer libro propuesto es "El silencio de María", de Ignacio Larrañaga. Este último que presenta a María creciendo en la fe, complementa al de Grignión de Montfort que presenta a María en el plan divino de salvación, es decir, mientras uno subraya la acción de la gracia en María, el otro subraya la dimensión humana. 

     Después del segundo año, que tiene como objetivo la virginidad para la alianza y la fecundidad (cfr Directorio…38-40.67-74) y como modelo de identificación a Jesús que es fecundo dando la vida - don expresado en la Eucaristía -, se propone la consagración privada a Jesús Eucaristía por el término de un año.

    Las lecturas que se propone para dar mayor contenido a esta consagración son: "Mysterium Fidei", Encíclica de Pablo VI sobre la Doctrina y culto de la Sagrada Eucaristía; "Carta a todos los Obispos de la Iglesia sobre el Misterio y el culto de la Eucaristía". 

     Después del tercer año, que tiene como objetivo la comunión, sea con el Obispo como con la diócesis, como en la vivencia fraterna entre las candidatas al orden de las vírgenes (cfr Directorio…41-54), y tiene como paradigma la primera comunidad cristiana, se propone la consagración privada en cuerpo y alma como compromiso de servicio a la Iglesia diocesana, puesta en manos del Obispo, por el término de dos años. 

    Las lecturas propuestas son: Lumen Gentium, el documento postsinodal sobre los Obispos y "Sube conmigo", libro del padre Ignacio Larrañaga sobre el misterio de la fraternidad cristiana. 

    Después del cuarto año, que tiene como objetivo la formación para la misión en la Iglesia del orden de las vírgenes (cfr Directorio…50-60.66.79), no hay promesas de consagración porque la anterior promesa se realizó por dos años como entrega de servicio a la diócesis. Lo único que cambia es que mientras el año anterior subrayaba la comunión con la Iglesia diocesana, ahora se remarca la misión en la misma.

     Las lecturas que se proponen para este año son Evangelii Nuntiandi, Redemptoris Missio y Líneas pastorales para la nueva evangelización. 

     Después del quinto año, que tiene como objetivo la misión de la virgen consagrada en el mundo (cfr Directorio…61-75), y tiene como lecturas motivadoras e iluminadoras a: Apostólicam actuositatem, Christifideles Laici y Laborem excercens, se propone la posibilidad de la consagración pública, total y definitiva puesta en manos del Obispo diocesano, a las candidatas que después de un proceso de cinco años de formación inicial hayan dado signos de sus aptitudes y estén dispuestas a ello.

E. Formación permanente (cfr Directorio…96-99) Directorio…77.81
1. En cada etapa de su maduración vital (cfr Directorio 96)

        Ya hemos visto en el apartado "La edad y la formación", las características de las edades de la vida según Erik Erikson, y como la formación inicial y permanente deben responder a las motivaciones de cada etapa vital para iluminarlas, encausarlas y potenciarlas.

         Es conveniente agregar unos rasgos sobre la mediana edad, sobre todo porque la admisión de las candidatas al orden de las vírgenes se propone entre los 30 y los 50 años y la mediana edad, según los autores, oscila entre los 35 y los 50 ó entre los 40 y 55 años. 

         Dice el cardenal Martini que entrar en la mediana edad quiere decir, por un lado, sentir un poco lejanos los años de la formación (inicial)…y por otro lado, darse cuenta que se está arriesgando entrar en la rutina, en la repetición de gestos y palabras bien conocidas…a advertir la tentación de hacer las cosas mecánicamente y perder creatividad y empuje. Las primeras ilusiones acerca de sí mismo y de los demás se han desinflado, se ha tomado consciencia que la vida implica encuentros y desencuentros, amistades y conflictos, alegrías y dolores, luces y tinieblas, que la realidad es siempre distinta de cómo la habíamos imaginado o soñado y muchas veces es mezquina y poco atrayente
.

        Describiendo el carácter pascual de la vida que se da con particular intensidad en la mediana edad, Carlos Castro Cubells dice en el prólogo de "La mitad de la vida como tarea espiritual": Se debe comenzar por hacer consciente el hecho de que la vida, mi vida, la de cada cual, es una sucesión de nacimientos y muertes, o si se quiere suavizar, de transformaciones
. 

      El mismo autor continúa diciendo que desde el punto de vista psicológico, la mediana edad es un trance al cual uno difícilmente se puede preparar, en el cual si no se hubiera descubierto el inconsciente sería el momento para descubrirlo, porque en la mediana edad actúa de manera extraordinaria. Se trata de una lucha con fuerzas ocultas que estando presentes y actuantes no han sido registradas debidamente. Esto le ocurre a todos aunque no lo sepan.

     Desde el punto de vista religioso, la mediana edad es el momento por excelencia de la llamada religiosa, porque salvo casos excepcionales, la religión hasta aquí es vivida muy juvenilmente, como principiantes, según el vocabulario de los maestros espirituales, y se hace necesaria lo que se ha llamado con acierto, la segunda conversión. Ha llegado la hora de perfeccionar lo hecho.

    Desde el plano psicológico la mediana edad pide una madurez que conduce a la salud; desde el plano religioso pide una purificación y una profundización que conduce a un nuevo estadio espiritual, cuyas características son una mayor unión con Dios y un crecimiento en caridad que unifica la vida.
 

    Estas breves líneas nos permiten vislumbrar que la mediana edad tiene características muy propias y no fáciles de registrar, que si no se profundizan por la formación permanente, puede que la persona de esta edad no sepa lo que le está pasando. De allí que estudiar este estadio de la vida puede ser muy útil para las vírgenes consagradas. 

2. En función de las aptitudes requeridas (cfr Directorio…84. 87-)

       La formación de aptitudes requeridas se refiere ante todo a la formación inicial, que precede la admisión a la consagración pública y definitiva, pero se puede extender a todo el itinerario permanente. Las aptitudes señaladas por el Directorio son las siguientes:

Madurez humana

     El Directorio explica esta aptitud como personalidad y afectividad equilibradas, sobre todo salud espiritual y fortaleza psíquica. (cfr. Directorio…84)

     En este punto se podrá recurrir a los subsidios para la formación intelectual, en la primera parte, donde se desarrollan temas de formación humano psicológica; Concepto y aspectos de la madurez humana
; Integración psíquica y unificación espiritual; Madurez psicológica y santidad cristiana; La libertad humana y la libertad de los hijos de Dios
, etc. (ver subsidios para la formación permanente)

Aptitud para la castidad y carisma de virginidad

     Cuando el Directorio habla del "carisma de la virginidad", explica que se trata de constatar la existencia del "don" espiritual y de la capacidad psíquica para una práctica gozosa de la castidad perfecta. Cuando habla de la aptitud para la castidad, la explica como capacidad de vivir en soledad y para establecer, al mismo tiempo, relaciones interpersonales libres y gratuitas.

      La existencia del don de la virginidad se puede ir constatando en la dirección espiritual como deseo imitar al Señor en su vida externa, es decir en su consagración total al Padre y a los hombres, a su vez la castidad necesita un cultivo.

     Podríamos decir que aquí hay dos vetas de formación. La primera y más importante es el valor positivo del amor, es decir, alimentar la amistad con el Señor que llama a la consagración total. Esta aptitud se forma sobre todo con el itinerario de oración personal, que tiene como objetivo desarrollar la dimensión contemplativa de la vida, la cual permite vivir de la Palabra de Dios, de Jesús vivo.

     Por otra parte, el cuidado del don exige una disciplina de vida, sea en la relación con las personas como en los lugares que se frecuenten. Es la madurez humana y espiritual que nos da la constatación que llevamos un tesoro en vasos de barro. Es la actitud de quién tomando consciencia que pertenece al Señor, por amor a El, cuida lo que podría dañar esa alianza. 

Capacitación laboral y profesional

    El Directorio presenta esta aptitud en función del sustento, de ganarse el pan con el propio trabajo. Sin embargo, como se subraya en el 5º año de formación inicial, dedicado a la misión de la virgen consagrada en el mundo, más allá del hecho que el trabajo permita a la virgen consagrada sustentarse y ser autónoma económicamente hablando, lo importante es que se forme en una "espiritualidad del trabajo", de modo que viva su trabajo como un encuentro con Dios creador, que a través de las manos humanas sigue perfeccionando el mundo en función del hombre.

   En este contexto, la capacitación laboral y profesional toma perspectivas más profundas, cuanto más se esté preparado laboralmente, mejor se podrá pensar, amar y realizar la continuación de la creación en función del hombre. 

   Por otra parte, una espiritualidad del trabajo - como se ha desarrollado en "los ámbitos de vida" al hablar del mundo -, evita la dualidad de vida. El trabajo realizado bien y con amor ayuda a rezar, y la oración ayuda a trabajar mejor. Es más el trabajo realizado bien y con amor es un encuentro con Dios.

Sentido de Iglesia

    Al hablar de esta aptitud, el Directorio la explica como sensibilidad para percibir las cosas de Dios y las necesidades del prójimo, conforme al magisterio y tradición espiritual de la Iglesia, unida al fervor evangelizador, al celo apostólico y a una nítida capacidad de comunión eclesial y de obediencia filial al Obispo diocesano (cfr Directorio…84)

      En el itinerario de formación inicial, esta aptitud se remarca en el 3º año, dedicado a la comunión con la Iglesia, lo cual implica, unidad con el Obispo diocesano, inserción en la diócesis y fraternidad entre las vírgenes consagradas. 

3. Para el fortalecimiento y desarrollo de la toda la persona (cfr Dir…98)

       Cuando el Directorio dice que la formación permanente debe ser para el fortalecimiento y desarrollo de toda la persona, habla de "dimensiones" de la formación, que por otra parte desarrolla en los números 88 al 95 y en síntesis se refiere a la formación humana, espiritual, pastoral e intelectual.

        Ya se desarrolló largamente en "las dimensiones de la formación", y se fundamentó con autores espirituales de autoridad (ver pag. 25), el hecho de que las cuatro dimensiones de la formación suponen impostaciones y actitudes diversas por parte del formando, es decir, la dimensión espiritual supone "orar", la dimensión humana supone también la introspección psicológica y puede necesitar de la ayuda de un especialista; la dimensión pastoral supone la "práctica pastoral" realizada con fe y amor, como un encuentro con Cristo; y la dimensión intelectual supone "estudiar" y está presente en las otras tres dimensiones. 

       Ya se desarrolló también el hecho de que si se practican estas cuatro actitudes en la formación permanente, ellas conducen a una "sabiduría de vida", a una integración y unificación de toda la persona, lo cual es mucho más que "estar aggiornado" o saber intelectualmente las cosas. A su vez la unidad de vida es expresión y condición de la santidad. 

       Para alcanzar el "fortalecimiento y desarrollo de toda la persona", como dice el Directorio, las dimensiones de la formación - como ya dijimos -, podrían estructurarse de esta manera: La formación de las vírgenes consagradas estará centrada en la dimensión espiritual - una vida según el Espíritu -, la dimensión espiritual se "asentará" en la dimensión humana - la gracia supone la naturaleza -; la consciencia de que ambas dimensiones tienen repercusión en la dimensión pastoral - una virgen consagrada "sana" que viva según el Espíritu, será un signo más claro de la fuerza del amor de Dios en la fragilidad de la condición humana (cfr Directorio…57)-. Finalmente al servicio de las tres dimensiones anteriores estará la formación intelectual. 

      Finalmente, en relación a la formación intelectual y catequística, parece muy importante lo que dice el número 92 del Directorio;  especial importancia ha de otorgarse al conocimiento del Catecismo de la Iglesia Católica, por cuanto ofrece un panorama completo e integrado sobre el creer (verdades de fe), el celebrar (liturgia y sacramentos), el vivir (moral) y el orar (oración cristiana), unido a la lectura de la Palabra de Dios y a una permanente profundización de la Liturgia. 

      También como formación catequística y específica, realizar los cuatro años de ciencias sagradas o de maestra de catequesis en el IACS  de Santa Fe, podría ser una oportunidad formativa interesante. Otra posibilidad sería realizar los dos años de la Escuela de Agentes de pastoral, en Rafaela. También los cursos de Cáritas sobre promoción humana pueden aportar capacitación para una ayuda más eficiente a los más pobres. 

F. El objetivo de la santidad (cfr Directorio…96 ; NMI 30)
1. La invitación del Papa

       En primer lugar, no dudo en decir que la perspectiva en la que debe situarse el camino pastoral es la de la santidad. ¿Acaso no era este el sentido último de la indulgencia jubilar, como gracia especial ofrecida por Cristo para que la vida de cada bautizado pudiera purificarse y renovarse profundamente?…Terminado el jubileo, empieza de nuevo el camino ordinario, pero hacer hincapié en la santidad es más que nunca una urgencia pastoral.

     Conviene además descubrir en todo su valor programático el capítulo V de la Constitución dogmática Lumen Gentium sobre la Iglesia, dedicado a la "vocación universal a la santidad".

     En realidad, poner la programación pastoral bajo el signo de la santidad es una opción llena de consecuencias. Significa expresar la convicción de que, si el bautismo es una verdadera entrada en la santidad de Dios por medio de la inserción en Cristo y la inhabitación de su Espíritu, sería un contrasentido contentarse con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una religiosidad superficial  (NMI 30)

2. El estilo específico

a. Las vírgenes consagradas, testigos de la santidad de la Iglesia (LG 44c)

      Dice el padre Arnaldo Pigna
 que el concilio enseña expresamente, que la vida consagrada no pertenece a la estructura jerárquica de la Iglesia, sino de modo inamovible a su vida y santidad (LG 44c), y repite que ésta, en sus diversas manifestaciones, tiene al  Espíritu Santo como principal autor (LG 39; 43ª ; PC 1, 14ª..). Esto equivale a colocar la vida consagrada en la dimensión interior, espiritual y carismática de la Iglesia. Los documentos, después del Concilio (ET 11; MR 11-12) usan expresamente el término “carisma” con referencia a la vida consagrada, oficializando así una terminología difundida después del concilio.

      La vida consagrada es un don del Espíritu Santo que además de responder a las necesidades históricas, hace presente y visible, testimonia la vida y santidad de la Iglesia, para hacerla siempre más viva y santa, y por lo tanto, mantener siempre viva su misión en el mundo. Desde aquí se ve la necesidad e importancia de este don (LG 42d; PC 6c; AG 15,1). Los consagrados tienen una función escatológica; cuando más viven la santidad más anticipan el reino futuro y la realidad de la resurrección. Manifiestan la importancia del Reino y sus exigencias supremas por encima de las cosas terrestres, la grandeza de las virtudes de Cristo reinante y la potencia operante del Espíritu Santo (PC 1, 12, 13).

      Por eso el capítulo VI de la Lumen Gentium comienza diciendo: “Los consejos evangélicos…son un don divino que la Iglesia ha recibido de su Señor y con su gracia siempre lo conserva” (LG 43ª). Lumen Gentium 44 concluye con la solemne afirmación:  “El estado que, por lo tanto, está constituido por la profesión de los consejos evangélicos, no concerniendo a la estructura jerárquica de la iglesia, pertenece sin embargo, de modo inamovible a su vida y a su santidad”. 

      Lo que el Concilio explica de la vida consagrada, incluye ciertamente al orden de las vírgenes, que es un modo de vida consagrada. Por eso podemos decir que las vírgenes consagradas, en sí mismas, antes que nada  por su testimonio de vida, son testigos de la santidad de la Iglesia.

2. La virginidad consagrada, escuela de santidad

       La vivencia de los consejos evangélicos es constitutiva de la santidad de la Iglesia entendida como santidad objetiva, es decir como don perenne de Cristo casto, pobre y obediente. También es expresión de la santidad subjetiva, es decir, como donación perenne y total de la Iglesia pobre, casta y obediente a Cristo. Ambos aspectos, objetivo y subjetivo, se deben tener en cuenta de modo inseparable.

      De la doctrina de la Lumen Gentium, “llamada universal a la santidad” se desprende que no hay situación de vida en la cual el cristiano no pueda hacerse santo. Pero es la vida consagrada la que ayuda  a  ver en la Iglesia la comunión con Cristo, y al mismo tiempo indica el camino a la santidad. De allí que su misión primordial sea ser testigos de la santidad de la Iglesia, mensaje que los que viven en el mundo podrían olvidar.

      Hablando de las manifestaciones eminentes de santidad,  el Concilio (cfr LG 42),  pone en primer término el martirio e  inmediatamente después y relacionado a este, los consejos evangélicos. Esto porque es así en la tradición de la Iglesia, ya que cuando cesan las persecuciones y “martirios de sangre”, surge la vida monástica y cenobítica que con la profesión de los consejos evangélicos quiere vivir el “martirio blanco”.

     El consagrado no se tiene que cerrar en su perfección personal, pero esto no quiere decir que no debe tender personalmente a la santidad con todas sus fuerzas, sino que debe ser santo porque ese es su primer apostolado en la Iglesia, es más, esa es su razón de ser, ya que se consagra no principalmente para desarrollar tal o cual función en la Iglesia, sino para consagrarse sólo a Dios (cfr LG 42c) y vivir sólo para El. (cfr PC 5ª), en la imitación más perfecta posible de Cristo.

   No se habla más de la vida consagrada como “camino de perfección”, el papa no tiene miedo de hablar de la vida consagrada como “camino de perfección”, es decir como una especial obligación de ser santo.  En efecto, “escuela de perfección”, no quiere decir que los consagrados monopolizan la santidad, como si sólo ellos pueden ser santos. Tampoco quiere decir que ya son perfectos,  sino como expresa claramente Santo Tomás: “estado de perfección” indica un estilo de vida totalmente orientado a la búsqueda de la santidad, a través de los medios más radicales a ella ordenados”. No es la perfección de la caridad lo que caracteriza a este estado, sino el obligarse para siempre, en modo oficial y público, a practicar ciertos medios de perfección.

   ¿Qué es, la vida consagrada? Es un compromiso especial de santidad, un particular seguimiento de Cristo expresado en los votos de pobreza, castidad y obediencia, que como  testimonio allana a los demás el camino a la santidad. Un “signo eficaz”, un estímulo para que cada fiel cumpla los deberes de su propia vocación y alcance la perfecta conformación a Cristo.

    La peculiaridad de la vida consagrada como seguimiento de Cristo, está en que no sólo se lo acepta como enseñanza, como valor moral, sino que se lo imita en la materialidad de la vida, de modo que el discípulo deja todo para adherir totalmente a Cristo. 

c. La necesidad de subjetivación de la gracia

     La vida consagrada objetivamente es un don, una gracia. Subjetivamente es la vivencia de un don, por eso la experiencia espiritual es fundamental a la virginidad consagrada

   La vida o experiencia espiritual es la subjetivación consciente y libre de la gracia. Sola es sólo subjetividad, pero como prolongación de la gracia es un signo de madurez espiritual. 

     La experiencia supone tres niveles. El primero es la gracia: en nuestro caso es la gracia bautismal, que es más amplia y profunda que la experiencia. El segundo nivel es que esa gracia sea vivida consciente y libremente, lo cual comporta decirle “si” al hijo y a la consagrada que soy, es decir vivir coherentemente con lo que soy. El tercer nivel consiste en que esa gracia debe ser vivida por toda la persona, lo  cual  abarca la inteligencia, por la que conozco siempre de un modo más profundo el misterio de Cristo; la voluntad de acoger a Cristo y darme a El; la afectividad que resuena en el fondo del corazón como adoración; y la comunión, porque esta experiencia la vivo junto con otros que hacen lo mismo en la Iglesia.

    La experiencia espiritual  se desarrolla de dos maneras. El primer modo es a través de Experiencias de Dios (en plural). Supone tomar consciencia que en nuestra vida han existido momentos fuertes de encuentro con Dios que nos marcaron. Encuentros vividos con consciencia en su momento, o descubiertos años después a través de una lectura de fe de la propia vida, ya que muchas veces no comprendemos en el momento lo que Dios hace con nosotros, sí lo comprendemos después. Por eso, la primera pregunta que nos tenemos que hacer es: ¿Qué experiencias de Dios marcaron mi vida? Yo recuerdo un retiro espiritual que marcó mi vida en el tiempo de juventud, pero después vinieron otros encuentros con Dios; la llamada vocacional, un momento particularmente fuerte en el tiempo de seminario, la ordenación sacerdotal…

      El segundo modo como madura la experiencia espiritual es a través de la Experiencia de Dios (en singular). Es el aspecto más importante porque supone no sólo ser conscientes de que Dios ha intervenido en determinados momentos de nuestra historia, sino también hacer una lectura de fe y relacionar las diversas intervenciones de Dios en nuestra vida; sus manifestaciones, beneficios, silencios, purificaciones…y finalmente, darnos cuenta de como con todo eso Dios hizo de mi vida una historia de salvación. 

    Así como la Historia de Salvación no es historia cronológica, sino la historia de los encuentros salvíficos de Dios con Israel, e Israel puede hacer historia porque los recuerda, no se olvida de los beneficios de Yahvé - el olvido es infidelidad -, así también es importante que nosotros tratemos de encontrar el hilo salvífico de nuestra historia personal, anudando todos los acontecimientos ordinarios y salientes, descubriéndoles un sentido a través de una lectura de fe. Esto también es muy importante para nuestra identidad  de cristianos y consagrados, porque cada uno de nosotros es una síntesis de pasado y presente que de acuerdo a lo que es se proyecta al futuro. 

    De lo dicho se puede concluir que las vírgenes consagradas para llegar a ser santas deben ser mujeres con experiencia de Dios. En cuanto al estilo propio, al modo específico de hacer experiencia de Dios, será útil tener presente el "perfil" de la virgen consagrada que presenta el Directorio parra el Orden de las Vírgenes. Por eso lo desarrollamos a continuación, para tenerlo en cuenta en la formación y para tender a la santidad específica.

IV. EL PERFIL DE LA VIRGEN CONSAGRADA
A. Vocación e identidad (cfr Directorio 30-34)

       Las vírgenes consagradas se caracterizan por ser aceptadas por su Obispo diocesano y estar plenamente configuradas, mediante la consagración, a Cristo y a María, especialmente en el misterio de su integridad virginal. En virtud de ello, asumen los consejos evangélicos de castidad perfecta, obediencia y pobreza en su propio estado de vida, viviéndolos inmersas en el mundo secular (Directorio 30)

    Por su consagración pública…se diferencian de los fieles laicos compartiendo con ellos la secularidad. Al no hallarse comprometidas a observar constituciones o estatutos, se diferencian también de los fieles que pertenecen a los Institutos de Vida Consagrada, Institutos seculares y sociedades de vida apostólica (Directorio 32)

   En virtud del rito de consagración la virgen queda constituida "persona consagrada, signo trascendente del amor de la Iglesia a Cristo, imagen escatológica de la Esposa celestial y de la Vida futura". (Directorio 33)

   Los efectos teológicos del rito de consagración son: a) la constitución de la virgen como "persona consagrada", lo cual significa una donación absoluta de toda la persona; b) el "desposorio místico" de la virgen con Cristo…cuya entrega es pública e irrevocable y c) el permanecer de por vida entregada "al servicio de la Iglesia". 

B. El carisma propio

      Consiste en vivir la virginidad, la esponsalidad y la maternidad espiritual, en comunión con la Iglesia y en medio del mundo. La virginidad como condición estable de vida, reflejo de la íntima unión espiritual con Jesucristo (Directorio…67); la esponsalidad, ya que el Espíritu Santo consagra a las vírgenes como "esposas de Cristo" uniéndolas con un vínculo místico a Él. (Directorio…68); la maternidad que se expresa como fecundidad espiritual (Directorio 70).

      La Iglesia esposa es esencialmente misterio de comunión, por eso las vírgenes consagradas, han de dar testimonio de este misterio manteniendo la integridad de la fe católica y la comunión visible con el Obispo diocesano. Se incorporan en la Iglesia diocesana al Orden de las vírgenes, como un cuerpo fraterno y de servicio. (cfr Directorio 42)

     Las vírgenes viven en el mundo sin ser del mundo (cfr Jn 17,15), insertas en las realidades cotidianas, sometidas a la ley del trabajo y comprometidas en la construcción de una realidad cultural y social conforme a los valores del Reino (Directorio 65).

C. Las aptitudes requeridas

     Para poder ser recibidas en el Orden de las Vírgenes, las candidatas se deben destacar por ciertas aptitudes: a) madurez humana: personalidad y afectividad equilibradas, sobre todo salud espiritual y fortaleza psíquica; b) aptitud para la castidad…c)capacitación laboral o profesional…d)carisma de virginidad…e) sentido de Iglesia. (cfr Directorio…84)

D. Los medios espirituales

        La vida litúrgico-sacramental, especialmente la Eucaristía… la asidua recepción de la Reconciliación sacramental y la vivencia interior del dinamismo espiritual del año litúrgico…(Directorio…77); la lectura orante de la Sagrada Escritura (Directorio…78); El amor de caridad virginal concretado en una atención personal a las necesidades de la Iglesia (Directorio…79); los ejercicios espirituales anuales, tiempos de retiro…dirección espiritual (Directorio…80)

F. La misión específica

       La virgen consagrada realiza su misión, en primera instancia, mediante el testimonio de su específica vacación esponsal con Cristo resucitado en la Iglesia peregrina, es decir, en el orden del ser…(Directorio…56). Esta consagración virginal contiene un profundo significado antropológico…como testimonio de la fuerza del amor de Dios en la fragilidad de la condición humana (Directorio…57)

      La dedicación a la oración. para las vírgenes el ministerio de la oración es fundamental (Directorio…59). El Obispo les encomienda algunas intenciones preferentes…(Directorio…60)

      El compromiso apostólico y la práctica de la caridad…Sobre todo consagran el mundo mediante una oración constante y a través de la acción paciente y caritativa en medio de la realidad secular que les toca vivir, en especial, mediante su compromiso laboral o ejercicio responsable de su profesión (cfr Directorio…61-62)

     El Obispo invita a las vírgenes a brindar una atención preferente a los más débiles y al ejercicio de las obras de misericordia (Directorio…63)

                  CAPÍTULO SEGUNDO: ITINERARIO TEMÁTICO 

                 (El desarrollo está en los cuadernos de formación inicial)

I. PARA LA ORACIÓN PERSONAL (Lectio)

C. Temas "educativos" con el objetivo de hacer una lectura de fe de la propia vida

Primer año:    Esquema de Historia de Salvación: primera parte

Segundo año: Esquema de Historia de Salvación: segunda parte

Tercer año:     Identidad y misión del cristiano (Visión psicológico espiritual)

Cuarto año:    La virginidad como vocación universal (Visión psicológico espiritual)

Quinto año:    (los temas serán todos formativos)

B. Temas formativos con el objetivo de desarrollar la dimensión contemplativa de la vida. (cfr EA 29 y NMI 32-34)

      Primer año:    El Padre nuestro: primera parte

      Segundo año: El Padre nuestro: segunda parte

      Tercer año:     La alianza en la Sagrada Escritura

      Cuarto año:    Temas de etapas maduras de la oración: "La noche o sequedad"

      Quinto año:    Textos selectos sobre la unión con Dios

C. Las "instrucciones" al servicio del itinerario de oración y del crecimiento cristiano.

     Primer año:    Sobre la oración personal como fundamento de los demás aspectos

                            de la vida cristiana: metodología, desafíos…

     Segundo año: Sobre la oración personal y la conversión: discernimiento y 

                            Sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía

     Tercer año:     Desde un aspecto psicológico espiritual; mecanismo de las 

                            inconsistencias, de la sinceridad a la verdad, etc.

     Cuarto año:     Sobre las virtudes recomendadas a las vírgenes consagradas

                            (humildad; virtudes teologales y virtudes cardinales) 

                            (cfr Directorio n 72-73.82)

     Quinto año:    Sobre la purificación de los sentidos, la inteligencia y la voluntad 

                            según san Juan de la Cruz.

II. PARA EL ESTUDIO (esquema de fondo presente en el directorio: las vírgenes consagradas concebidas desde la Iglesia "misterio de comunión y misión")

      Primer año:    Temas en torno a la vocación de las vírgenes consagradas 

                      (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 30-37)

      Segundo año: Temas en torno a la virginidad para la alianza y la fecundidad
                      (cfr Directorio…38-40. 67-74)

      Tercer año:     Temas referidos a la comunión con la Iglesia - inserción en la 

                  Iglesia diocesana, vida litúrgica y fraterna - 

                      (cfr Directorio…41-54)

      Cuarto año:     Temas en torno a la misión en la Iglesia
                                  (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 56-60.66.79. 

      Quinto año:     Temas referidos a la misión en el mundo 

                                  (cfr. Directorio para el orden de las vírgenes 61-65)      

                                               SEGUNDA PARTE

                                EL MÉTODO Y LOS TEMAS

                          EXPRESADOS EN UN ITINERARIO 

                               EDUCATIVO - FORMATIVO
PRIMER AÑO:    "VOCACIÓN DE LAS VÍRGENES CONSAGRADAS

                                   (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 30-37)
                                   (Ver: "Cuaderno de formación inicial" - 1º año -

SEGUNDO AÑO: "LA VIRGINIDAD PARA LA FECUNDIDAD

                       (cfr Directorio…38-40. 67-74)
                                   (Ver: "Cuaderno de formación inicial" - 2º año -. 

TERCER AÑO:    "LA COMUNIÓN CON LA IGLESIA"

                      (cfr Directorio…41-54)
                                  (Ver: "Cuaderno de formación inicial" - 3º año -.

CUARTO AÑO:    "LA MISIÓN EN LA IGLESIA"

                                 (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 56-60.66.79. 
                                 (Ver: "Cuaderno de formación inicial" - 4º año -.

QUINTO AÑO:     "LA MISIÓN EN EL MUNDO" 

                                  (cfr. Directorio para el orden de las vírgenes 61-65)
                                 (Ver: "Cuadernos de formación inicial" - 5º año -
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                                                SEGUNDA PARTE

                                EL MÉTODO Y LOS TEMAS

                          EXPRESADOS EN UN ITINERARIO 

                               EDUCATIVO - FORMATIVO
                                             PRIMER AÑO

               VOCACIÓN DE LAS VÍRGENES CONSAGRADAS

                               - Iniciativa del amor de Dios que elige - 

                          (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 30-37)

Tiempo: De marzo a diciembre, una jornada mensual (10 jornadas)

Esquema de la jornada:

· 8 hs:        Misa

· 9,30 hs:   Puesta en común del tema "educativo" reflexionado y escrito en el mes

· 11,00 hs: Reflexión para la oración personal (tema formativo)

· 12,30 hs: Almuerzo

· 13,30 - 15 hs: Descanso, charla personal

· 15,00 hs: Tema de estudio

· 16,30 hs:  "Instrucción para la oración"

· 17,30 hs: Presentación del tema a la luz del cual durante el mes se relee y escribe la propia vida y luego se pone en común en el próximo encuentro. 

Método: Acentuación del "educar": sacar fuera, descubrir la acción de Dios que ha hecho de la propia vida una Historia de Salvación, y a la luz de ello sanar las posibles heridas humanas y sus condicionamientos.

Sujeto: El "yo" actual, lo que soy hasta hoy

· Objetivo "místico" del año: Aprender a vivir del Verbo de Dios a partir de la oración personal cotidiana

· Objetivo "ascético" del año: La abnegación

Lecturas para el año: Sobre la Santísima Virgen María. 

· "Redemptoris Mater". Encíclica de Juan Pablo II sobre "La bienaventurada Virgen María en la vida de la Iglesia peregrina".

· "El silencio de María" Ignacio Larrañaga

· "Tratado de la verdadera devoción a la Sma. Virgen". San Luis M. Grignión de Montfort

Objetivo anual de oración personal: Haber logrado 20' de "lectio divina" cotidiana

Retiro anual de 5 días: "Estar en las cosas del Padre". Card. Carlos M. Martini (Es un retiro de discernimiento vocacional  para chicas sobre la pérdida de Jesús en el Templo. Lc 2,41-50). 

Final del primer año: Consagración privada a la Virgen, en cuerpo y alma, por el término de un año.

I. TEMAS DE ORACIÓN CON IMPOSTACIÓN EDUCATIVA 

     (Ayudan a releer la propia vida desde la fe)

1. Jesús Buen Pastor: A la luz de las imágenes que surgen del salmo 23; "caminar", "verdes praderas", "cañadas oscuras", "frente a mis enemigos", releer la propia vida y ver si puedo decirle al Señor con el salmista: "Tu estás siempre conmigo, tu bondad y fidelidad me acompañan siempre".

2. Dios nos amó primero. Relectura de la propia vida para descubrir la iniciativa del amor de Dios. 

3. Pecado: Relectura en la propia vida de los asedios y triunfos de los enemigos del hombre nuevo: la carne, el demonio y el mundo.

4. Exodo: Relectura de la propia vida de los distintos "pasos" de la esclavitud a la libertad, del rencor al perdón, de la separación a la reconciliación. Ver mi vida como un éxodo o liberación progresiva que Dios ha hecho.

5. Anunciación-alianza: A la luz de la Anunciación a María y la trascendencia de su "si", ver la propia vocación y la trascendencia del propio "hágase". Memoria: Mis "sí" a Dios y los que se beneficiaron con esa respuesta. 

6. María y el Magníficat: A la luz de la alegría de María porque Dios la promocionó, descubrir con alegría como Dios me ha enaltecido con su llamada.

7. Galilea. A la luz del ministerio apostólico de Jesús, ver mi historia de apostolado, como fui creciendo cristianamente a través del compromiso apostólico, lo que sembré hasta el día de hoy. Jesús en mí, sigue evangelizando al mundo.

8. María y la cruz: Ver desde esta otra dimensión las consecuencias del "si" de María y del propio "si". Releerlo en el pasado y verlo en el presente.

9. El hombre en busca de Dios: (Jn 21) Releer nuestra búsqueda de Dios a través de los diversos deseos, primero confusos, luego aclarados y ordenados en torno a Cristo.

10. Jesús busca a Pedro: (Jn 21)Ver como el camino de encuentro con el Resucitado ha sido y sigue siendo un camino de "paciencia" que requiere perseverancia y fidelidad en el encuentro con Jesús, sobre todo a través de la oración cotidiana.

II. TEMAS DE ORACIÓN CON IMPOSTACIÓN FORMATIVA

      (Ayudan a personalizar los sentimientos de Jesús con el objetivo de la 

        contemplación)

A. Primera parte: Actitudes fundamentales

     1. El ideal: La contemplación, signos de la presencia del don.

     2. Orar "en lo secreto", sin muchas palabras (Mt 6,5-6.7-8)

     3. "…no charlen mucho como los paganos…" (Mt 6,7-8)

     4. "Pidan y se les dará" (Lc. 11,5-8.9-13 ; Mt 7,7-11)

       5. "Dios, ten piedad de mí, pecador" (Lc  18,9-14)

     6. Pedir en el nombre de Jesús (Jn 14,12-14; 15, 14-16; 16,22-28)

B. Segunda parte: el Padre nuestro

      7. La invocación inicial: "Padre nuestro que estás en los cielos"

      Las aspiraciones esenciales de un hijo de Dios

      8.   "Santificado sea tu Nombre"

      9.   "Venga a nosotros tu Reino"

      10. "Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo"

III. INSTRUCCIONES

       (Iluminan el camino de oración y vida cristiana, su desarrollo y desafíos…)

      1.  Un método de oración

      2.   La “Lectio divina” hoy.(Breve historia desde el AT a nuestros días)

      3.   Dos obstáculos de la oración: Las preocupaciones de la vida y la dispersión.

4. Lectura divina y discernimiento de espíritus según se avance o retroceda 

       en la vida espiritual

5.   Lectura divina y seguimiento de Cristo
6.   Lectura divina y fraternidad
      7.   Lectura divina y discernimiento de espíritus: el espíritu carnal, el espíritu 

     diabólico y el  Espíritu Santo

8. Lectura divina y gozo o alegría interior

9. La alegría cristiana en el Antiguo y Nuevo Testamento

10. Oración y estructura de la personalidad (EE n 75)

IV. TEMAS DE ESTUDIO (Iluminan el objetivo del año)

1. Seguimiento de Cristo y vida religiosa

2. La espiritualidad de los votos (Consejos evangélicos y vida religiosa, contenido teológico)

3. La espiritualidad de los votos (El voto de los consejos; Al servicio del amor)

4. La pobreza evangélica (Naturaleza y dimensiones; La pobreza como virtud evangélica.

5. La pobreza evangélica (La pobreza religiosa; opción preferencial por los pobres, la p. como bienaventuranza

6. La virginidad cristiana (Naturaleza; Sexualidad y castidad consagrada. La virginidad en el misterio de la Iglesia)

7. La virginidad cristiana (La virginidad como carisma particular; Vivir la castidad consagrada)

8. Obediencia cristiana y religiosa (Naturaleza; La obediencia de Cristo y el cristiano; Autoridad y obediencia en la Iglesia)

9. Obediencia cristiana y religiosa (Autoridad y obediencia en la vida religiosa; función de los superiores; función y responsabilidad del súbdito; Obediencia activa, responsable y voluntaria)

10. La consagración (En general; En la vida religiosa; Consagración y Dios y a la Iglesia (dimensión subjetiva); Consagración de parte de la Iglesia (dimensión objetiva)

                                            SEGUNDO AÑO                                               

    LA VIRGINIDAD PARA LA ALIANZA Y LA FECUNDIDAD 

               (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 38-40.67-74)

Tiempo: De marzo a diciembre, una jornada de retiro mensual (10 jornadas)

Esquema de la jornada: Igual que en primer año

Método: "educar-formar". A la luz de la vocación natural a la alianza y la fecundidad y de las experiencias vividas, profundizar la llamada de Dios a la alianza y fecundidad espiritual de una consagrada en cuerpo y alma a Cristo y a María.

Sujeto:  El "yo real e ideal". Después de considerar lo que por gracia soy hasta hoy, profundizar lo que estoy llamado a ser por gracia según el carisma vocacional. 

· Objetivo "místico" del año: Aprender a vivir del Verbo de Dios a partir de la oración personal cotidiana

· Objetivo "ascético" del año: De la soberbia a la humildad

Lecturas para el año: 

· "Mysterium Fidei": Encíclica de Pablo VI sobre la "Doctrina y culto de la Sagrada Eucaristía".

· "Carta a todos los Obispos de la Iglesia sobre el Misterio y el culto de la Eucaristía"

· La dimensión contemplativa de la vida religiosa

Objetivo de oración personal: Haber logrado 30' de "lectio divina" cotidiana

Retiro anual de 5 días: "Volver la mirada al Señor de la Iglesia". Card. Carlos Martini. (Retiro sobre la Eucaristía en Juan 13 y la imagen de Iglesia que de allí surge)

Final del segundo año: Consagración privada, en cuerpo y alma a Jesús Eucaristía por el término de un año.

A. TEMAS DE ORACIÓN CON IMPOSTACIÓN EDUCATIVA

     (Ayudan a releer la propia vida desde la fe)

11. "Es el Señor": (Jn 21) Descubrir el momento en que Jesús se manifestó como "El Señor" de mi vida, si fue puntual o progresivamente.

12. "El Kerygma; qué obra y que es (Lc 24,13-35) Ver en la propia fe si he vivido el kerygma "a mitad" o plenamente.

13. Jesús, Pedro y nosotros: (Jn 21). No hay vocación si no entra en la vida el amor: "¿amas?, ¿Me amas?, "ámalos". 

14. ¿Me amas?: Discernimiento vocacional; nivel trascendente.

15. ¿Me amas? Discernimiento vocacional: nivel histórico psicológico, personal y misterioso del Espíritu.

16. "Hermanos en Jesús". Mi historia de comunión, amistad, humana y eclesial.

17. Evangelizar como sembrar (Mc 4, 1-9). Agradecimiento por los que sembraron en mí. El compromiso de la acogida de la palabra.

18. El martirio de consciencia o martirio interior (2 Cor 1,12). La dimensión testimonial en mi vida, los modos en que he remado "contracorriente"

19. Las parábolas del juicio final. Actitudes que invitan a vivir ¿cómo han estado presentes en mi vida?

20. La esperanza y la felicidad. Proyectar la esperanza a sus horizontes definitivos. (1 Cor 7,29-31) ¿Cómo he vivido y vivo la esperanza en la vida del cielo? ¿Hasta que punto he asumido mi identidad de "peregrino". 

II. TEMAS DE ORACIÓN CON IMPOSTACIÓN FORMATIVA 

      (Ayudan a personalizar los sentimientos de Jesús con el objetivo de la 

        contemplación)

Las peticiones del Padre nuestro

      11. "Danos hoy nuestro pan cotidiano"

      12. "Perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos"

      13. "Haz que no caigamos en tentación"

      14. "Líbranos del malo"

Nuestra "batalla"
      15. La "carne"

      16. El "mundo"

      17. El demonio

      18. La mente extraviada del "pagano"

      19. El discernimiento teórico e ineficaz del "judío"

      20. El discernimiento eficaz del cristiano

III. INSTRUCCIONES 

       (Iluminan el camino de oración y vida cristiana, su desarrollo, desafíos…)

       (estos temas han sido cambiados)

1. La penitencia como virtud (EE 82 ss)

2. Aplicación de sentidos (EE 121-126)

3. Examen de consciencia (EE 43)

4. Reglas de discernimiento de la 2º semana (EE 329-336)

5. Tres modos de orar (EE 238-258)

6. El sacramento de la reconciliación (primera parte)

7. El sacramento de la reconciliación (segunda parte)

8. El sacramento de la Eucaristía (primera parte)

9.   El sacramento de la Eucaristía (segunda parte)ç

10. Reglas para sentir con la Iglesia (EE 352-370)
IV. TEMAS DE ESTUDIO (Iluminan el objetivo del año)

1. Instituciones y votos (El voto religioso; el objeto del voto es la vida; la profesión como realización del misterio pascual; relación entre voto y libertad…)

2 .Dimensión teologal y apostólica de la vida consagrada  (Una vida toda centrada en Dios; la misión de Cristo y del cristiano)

3. La santificación del tiempo (estructuración civil del tiempo; división del tiempo; la santificación del tiempo)

4 .La liturgia de las horas (El oficio divino en la vida de la Iglesia; las diversas horas litúrgicas -cfr IGLH 34-39 -)

5. La liturgia de las horas (Los distintos elementos del oficio divino - cfr IGLH 100-203)

6. El Año Litúrgico (La teología del tiempo en el circulo anual, fenomenología de las fiestas)

7. Novedad de las fiestas cristianas y el domingo (sentido pascual, el núcleo del Dia del Señor, el descanso y el precepto)

8. Los tiempos fuertes: el adviento (duración y etimología, doble expectativa, ¿comienzo o fin?, estructura de los domingos de adviento)

9. Los tiempos fuertes: Navidad (duración, las misas de Navidad, las celebraciones de la octava, Epifanía, bautismo del Señor; devociones populares navideñas)

10. Los tiempos fuertes: Cuaresma (duración y sentido del ayuno; miércoles de cenizas; doble índole, semana santa; el triduo pascual)

                                          TERCER AÑO

                        LA COMUNIÓN CON LA IGLESIA 

         - Inserción en la Iglesia diocesana. Vida comunitaria y oración litúrgica -

                (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 41-54 y NMI 42-45)

Tiempo: De marzo a diciembre, una jornada de retiro mensual (10 jornadas)

Esquema de la jornada: Igual que en los años anteriores

Método: "Educar-formar". A la luz de las experiencias fraternidad y pertenencia a la diócesis, profundizar el sentido de pertenencia y la fraternidad a la que son llamadas.

· Objetivo "místico" del año: aprender a vivir del Verbo de Dios a partir de la oración personal cotidiana.

· Objetivo "ascético" del año: De la soledad a la comunión 

Lecturas para el año

· Documento postsinodal sobre los Obispos 

· "Lumen Gentium"

· "Sube conmigo". Ignacio Larrañaga. (Sobre el misterio de la fraternidad cristiana).

Objetivo de oración: Haber logrado 45' de "lectio divina" cotidiana y rezo de vísperas

Retiro anual de 5 días: Retiro ignaciano; primera y segunda semana

Final del tercer año: Consagración privada en cuerpo y alma y compromiso de servicio a la Iglesia diocesana, puesta en manos del Obispo, por el término de dos años.

                                                    CUARTO AÑO

                               LA MISIÓN EN LA IGLESIA

                                           - Evangelización explícita - 

         (cfr Directorio para el orden de las vírgenes 56-60.66.79. y NMI 49-51)

Tiempo: De marzo a diciembre, una jornada de retiro mensual (10 jornadas)

Método: "Educar - formar". A la luz de los compromisos de catequesis y tarea misionera ya realizada, considerar que ahora se evangelizará como consagrada.

Esquema de las jornadas: igual que los años anteriores

· Objetivo "místico del año": La maternidad y fecundidad espiritual

· Objetivo "ascético" del año: La virgen consagrada existe para los demás 

Lecturas para el año: 

· Evangelii Nuntiandi. 

· Redemptoris missio. 

· Líneas pastorales para la nueva evangelización (II) 

Objetivo de oración: Haber logrado la hora de "lectio divina" cotidiana y el rezo de laudes y vísperas.

Retiro anual de 5 días: Retiro ignaciano; tercera y cuarta semana

                                          QUINTO AÑO
                             LA MISIÓN EN EL MUNDO
                          Evangelización implícita en los ambientes

          (cfr. Directorio para el orden de las vírgenes 61-65 y NMI 54-57)

Tiempo: De marzo a diciembre, una jornada de retiro mensual (10 jornadas)

Esquema de las jornadas: igual que en los años anteriores. 

Método: "Educar-formar". A la luz de las experiencias vividas de testimonio cristiano en los ambientes, profundizar la misión de las VC de ser "la Iglesia en el corazón del mundo".

· Objetivo "místico" del año: La maternidad y fecundidad espiritual

· Objetivo "ascético" del año: El martirio de consciencia en los ambientes. 

Lecturas para el año

· Apostolicam actuositatem

· Christifideles Laici

· Laborem excercens

· …

Retiro de preparación para la consagración: 5 días

Final del quinto año: Consagración pública, total y definitiva puesta en manos del Obispo diocesano.
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